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PRECIO  2  PESETAS 


GERONA 

Imprenta  y  Encuadernación  d«  Manuel  Llacli 
5.  Herreria  Vieja,  5 

1897 


ANSELMO.. 

46 

años 

MARIA . 

40 

» 

RICARDO . 

.  .  Hijo  del  id . 

22 

» 

ANITA . 

Hija  del  id . 

18 

» 

FERNANDO . 

Novio  de  Anita. 

23 

\  » 

D.  DIEGO . 

,  .  Gerente . 

50 

» 

ANTONIO . 

Criado . 

25 

» 

CASILDA . 

24 

» 

Juez. 

Escribano  y  Alguacil. 
Epoca  presente. 


Derecha  é  izquierda  del  actor. 
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Archivo  Teatral 

GQILiLiÁ 


San  Pablo  21-BARCELONA 


Sala  amueblada  con  sillería.  Una  mesa  redonda  en  medio.  Al  lado  izquierdo 
un  sofá.  En  el  derecho,  una  mesa  ministro  en  1  er  término  con  varios  li¬ 
bros:  tintero,  papel,  plumas,  llamador.  Dos  puertas  laterales.  Una  al 
fondo  y  á  un’  lado,  una  cómoda  con  dos  candelabros  y  un  crucifijo  y  al 
otro,  un  tocador  que  forme  simetría  con  la  cómoda  en  lado  izquierdo. 

Escena  I. 

Anselmo  .  .  ÍSéntado  al  lado  izquierdo  de  la  mesa  ministro,  medi¬ 
tabundo.) 

Vivir  y  pensar;  obrar. 

Hé  aquí  lo  positivo. 

¿Moriremos?  Es  muy  cierto, 

¿quién  lo  duda?  Mas  yo  digo: 

¿dejando  después  la  tierra, 
no  sabiendo  á  punto  fijo 
á  dó  iremos  á  parar.,.. 

¿cuál  será  nuestro  destino? 

¿Seremos,  ó  no  seremos? 

¡Ser  ó  no  ser....  ¡vive  Cristo! 

¡Ser  para  siempre  ó  jamás!... 

Tal  es  en  fin  el  conflicto 
que  tras  la  eterna  cadena 
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Ricardo.  . 


Anselmo. 


que  eslabona  el  infinito, 

ha  de  tener  siempre  al  hombre 

en  perpetuo  desvarío. 

Pero....  ¿acaso  no  se  siente 

un  algo  que  es  muy  distinto 

del  sentir  materialmente 

con  goces  más  efectivos? 

¡Oh,  sí!  Un  placer  intuitivo 

que  al  alma  eleva  á  los  cielos; 

que  transforma  nuestros  juicios; 

que  remueve  en  el  cerebro 

esos  átomos  finitos 

que  á  la  muerte  se  disgregan 

como  gotas  de  rocío; 

¡consecuencias  misteriosas 

que  á  merced  del  Dios  divino, 

imprimen  con  su  silencio 

en  el  ser  bueno,  intensísimo 

/ 

un  arrebol  de  esperanza 
con  colores  los  más  vivos; 
y  al  malo,  el  remordimiento 
que  le  impone  su  ateísmo 
en  castigo  de  las  dudas 
que  le  ahogan  de  continuo! 

Escena  II. 

„  t  '  'í 

4 

ANSELMO  y  RICARDO 

.  (Saliendo  de  la  segunda  lateral  izquierda,  dirigiéndose 
á  su  padre) 

Buenos  días,  padre  mío. 

Usted  siempre  al  mismo  intento, 
machacando  el  pensamiento 
cual  al  yunque  el  hierro  frío. 

.  ( levantándose )  Ahí  verás;  puede  que  sea 
cuanto  á  tu  gusto  acomode,  4 


Ricardo..  . 

( riendo ) 
Anselmo  .  . 

Ricardo,.  . 


¿quieres  tú  que  me  incomode 
con  un  placer  que  no  afea? 

Así  goza  en  paz  el  alma, 
proporcionando  á  mi  mente 
ese  sentir  que  se  siente, 
ese  pensar  que  da  calma. 

Y  tras  la  farsa  del  mundo 
de  la  cual  me  siento  ya  harto, 
poquito  á  poco  me  aparto 
para  hundirme  en  lo  profundo. 
Tal  lo  estimo  en  mi  sentir 
para  quien  tenga  esperanza, 
buscar  allá  en  lontananza, 
la  idea  del  porvenir. 

De  manera  que  procura 
con  los  sueños  de  un  mañana, 
darse  una  muerte  temprana 
con  ritmos  de  chifladura?... 

¡Ja  ja  ja!  buenos  estamos: 
¡Querrá  usted  perder  el  juicio! 
Tú,  sí,  que  en  el  precipicio, 
á  ese  paso  con  que  andamos 
vas  á  hundirte  ¡desdichado! 
sin  tener  creencia  alguna, 
deshojando  una  por  una 
las  flores  de  un  bienhadado. 
Pues  eso  mismo,  cabales. 

Si  en  la  vida,  nuestra  estrella, 
se  muestra  propicia  y  bella, 
para  el  ser  no  existen  males. 

Si  al  contrario  de  su  luz 
se  apaga  el  fulgente  brillo, 
no  hay  más  remedio,  el  cestillo 
y  cargarse  con  la  cruz; 

¡que  después  que  el  corazón, 
se  para  en  su  movimiento, 
eche  usted  quejas  al  viento. 
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Anselmo . 
Ricardo.. 


que  al  viento  las  quejas  son!.. . 

.  Entonces...  ¿qué  es  lo  que  piensas? 
.  Que  en  medio  de  estas  premisas, 
ya  nos  lo  dirá  de  misas 
quien  las  rece  á  sus  espensas; 
que  á  mí  poco  me  preocupa 
qué  pueda  ser  cuando  muerto, 
que  duerma  ó  que  esté  despierto, 
es  cosa  que  no  me  ocupa. 

Pues  sufrir  continuamente 
por  un  porvenir  dudoso, 
me  parece  más  hermoso 
cuidarse  de  lo  presente... 

Por  que  lo  presente,  es  cierto; 
lo  futuro...  ¿quién  lo  sabe? 

Si  nadie  da  con  la  clave 
de  problema  tan  incierto. 

Y  si  existe  un  más  allá 
entre  muerte  y  sepultura... 

¿no  es  una  triste  locura 
que  uno  piense  qué  será? 

¡No  torture  el  pensamiento! 

Que  del  mundo  en  su  esplendor, 
brota  la  luz  y  el  calor, 

la  fuerza  y  el  movimiento. 

Y  al  evolutivo  efecto 

de  obrar  el  todo  en  sí  mismo, 
hay  selección,  transformismo, 
el  conjunto  más  perfecto. 
Conjunto,  dó  se  fulmina 
por  desgracia  todo  mal, 
por  ese  sér  racional 
semblanza  á  imagen  divina!... 

Mas  no  por  esto  se  asombre 
de  ese  abismo  entre  los  dos, 
por  que  entiendo  que  si  hay  Dios, 
es  desde  que  existe  el  hombre. 
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Anselmo  . 


Ricardo.  . 


Anselmo . 
Ricardo.. 


Anselmo  . 
Ricardo.. 


Y  de  aquí  que  una  ilusión 
problemática  y  exótica, 
tenga  consecuencia  hipnótica 
de  un  sueño  de  tradición. 

Y  así,  en  fin,  vamos  viviendo, 
jugando  siempre  al  azar, 
unos  pensando  ganar, 

y  otros  que  ganan  perdiendo, 

.  ¿Y  de  esto  llamáis,  orates, 
flamante  filosofía? 

Sentemos,  pues,  teoría 
sobre  tus  propios  dislates. 

( poniéndole  la  mano  en  el  corazón) 

¿Tú,  qué  sientes  aquí,  dime? 

.  Un  péndulo  en  movimiento, 
un  tic  tac  que  al  nacimiento 
en  la  materia  se  imprime. 

Reloj  de  cuerda  insegura 
que  ha  de  ser  muy  bien  cuidado, 
y  ¡ay  de  aquel!  que  descuidado 
conservarlo  no  procura; 
por  que  entonces,  al  parar 
ya  no  le  queda  otra  suerte 
que  la  que  sigue  á  la  muerte, 
de  la  casa  al  muladar. 

.  ( poniéndole  la  mano  en  la  frente) 

¿¡Y  aquí!? 

Aquí  ¡vive  Dios! 

Un  movimiento  nervioso 
que  engendra  maravilloso 
en  otros  como  á  los  dos, 
ideas  y  pensamientos 
á  su  choque  y  vibración, 
v  estos  son  en  conclusión 
los  más  claros  argumentos. 

.  (con  impaciencia)  ¿Eres  tú  de  carne  y  hueso? 
.  Quién  lo  duda? — como  usté. 
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Anselmo. 

Ricardo.  . 

Anselmo  . 
Ricardo  . 

Anselmo  . 


Ricardo.  . 

Anselmo  . 
Ricardo,. 


.  ¿Qué  sientes  por  quién  te  dé 
de  amor  en  tu  labio  un  beso? 

.  Intensísimo  sabor 
más  dulce  que  el  de  la  miel. 

.  ¿Y  un  desprecio? 

A  amarga  hiel 
que  me  llena  de  furor. 

.  Pues  vete,  vete  á  estudiar: 
y  si  es  que  conservas  aún 
claro  el  sentido  común, 
en  ello  vas  á  encontrar 
tan  patente  la  respuesta 
si  reflexionas  con  calma, 
que  dirás — ¡esto  es  el  alma! 

¡es  el  yo  que  me  contesta 
en  el  seno  de  mí  mismo! — 
Ahora  saca  consecuencia 
entre  esa  oculta  existencia 
que  ves  en  profundo  abismo, 
ó  en  la  nada  que  anda  en  pos 
de  toda  mente  vacía, 
v  en  sana  filosofía 

•y 

te  encontrarás  con  un  Dios. 

.  Místicas  preocupaciones 
por  temor  á  un  ente  eterno, 
ó  á  eso  que  llaman  infierno, 
los  que  viven  de  ilusiones. 

•  Cese  ya  tu  boca  impía 
de  proferir  tanto  agravio. 

•  Pues  bueno,  sellaré  el  labio, 
no  diré  esta  boca  es  mia. 
(sepárase  haciendo  el  distraído.) 
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€scena  III. 

Dichos  y  ANITA] 

Anita.  .  .  .  [Saliendo  de  la  1  .a  puerta  lateral  izquierda  dirigiéndo¬ 
se  á  su  padre ) 

Hola,  papá,  buenos  días,  (le  da  un  beso) 

Anselmo.  .  ¿Te  has  levantado  ya? 

Anita.  .  .  .  Sí.  ..  ( observando  á  Ricardo)  ¿También  aquí,  Ricardo? 

Ricardo.  .  .  He  querido  madrugar. 

Anselmo..  .  ¡Calla  por  Dios!  no  me  asustes..  . 

Con  dormir  un  poco  más, 
me  parece  que  á  las  doce 
de  seguro  os  levantáis. 

Anita.  .  .  .  Tenía  el  cuarto  sin  luz, 

y  á  no  ser  por  mi  mamá.  .. 

Anselmo.  .  ¿Quizás  durmieras  aún?. ... 

Anita.  .  .  .  Casi  cierto. 

Anselmo.  .  Hacéis  muy  mal. 

¡Qué  es  eso!  tanto  dormir.... 
levantarse  y  á  pasear, 
que  el  cuerpo  se  robustece, 
la  sangre  circula  más, 
y  luego  nuestros  pulmones 
funcionan  con  libertad. 

Ricardo..  .  Hay  quien  opina  al  contrario; 

v  muchas  pruebas  nos  dá, 
de  que  dormir  bien  de  día 
y  de  noche  á  disfrutar, 
predispone  nuestro  cuerpo 
á  una  salud  sin  igual. 

O  si  no,  vamos  á  ver; 

¿dentro  de  la  humanidad, 
quiénes  son  los  que  madrugan? 

Anselmo.  .  -Madruga  quien  busca  pan; 

madruga  el  inteligente; 
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Ricardo.  . 
Anselmo . 


Ricardo.  . 
Anita.  .  . 
Ricardo  . 


Anselmo . 


madruga  el  que  es  perspicaz; 
madruga  el  que  busca  ansioso 
una  peseta  ganar, 
á  costa  de  los  que  duermen; 
por  que  durmiendo,  los  hay, 
que  al  despertar  de  su  sueño 
no  tienen  siquiera  un  real. 

.  Esto  lo  dirás  por  mí 
como  ejemplo  por  demás. 

.  Por  demás  ó  por  demenos 
las  pruebas  ante  tí  están. 
¡Contempla  todas  las  aves; 
el  marinero  en  la  mar; 
las  flores  como  se  animan 
al  aura  matutinal, 
y  verás  que  la  belleza, 
la  harmonía  v  realidad 

«y' 

de  los  goces  en  la  vida, 
se  encuentran  al  madrugar! 

.  Está  usted  por  la  poesía 
que  es  música  celestial. 

.  Pues  me  parece  que  en  esto 
en  la  razón  tu  no  estás. 

.  ¡Cómo  que  no!  ¡Dios  me  valga! 
De  noche,  la  sociedad 
se  reúne  en  sus  salones 
que  parecen  regio  altar, 
donde  exhalan  sus  perfumes, 
los  ángeles  que  allí  van. 

Se  canta  ¡cómo  se  canta! 
con  el  canto  virginal 
que  á  sus  trinos  y  gorjeos, 
son  capaces  de  dejar 
estático  de  dulzura 
al  más  extraño  mortal. 

.  Si...  el  escenario  del  mundo 
cubierto  con  antifaz 


Ricardo.  . 

Anselmo . 
Ricardo.  . 

María.  .  . 

Anselmo  . 
Anita.  .  . 

Anselmo  . 
Ricardo.  . 

María.  .  . 
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de  hipocresía  que  encanta 
con  encantos  de  Satán, 
germinando  todo  vicio 
que  destruye  la  moral. 

Se  canta,  se  come  y  bebe, 
se  juega  si  hay  que  jugar, 
v  las  honras  se  acuchillan 

• j 

por  quien  no  sabe  si  va, 
su  honra  ya  revolcada 
por  inmundo  lodazal. 

.  Está  usted  de  mal  humor 
y  no  hay  medio  de  acertar 
con  usted  juego  posible, 
vo  va  no  argumento  más. 

t  o 

Me  voy  á  dar  una  vuelta, 

.  ¿Y  te  vas  sin  almorzar? 

Van  á  llamar  al  momento. 

.  Estaré  de  vuelta  ya. 

(se  dirige  2.a  derecha  encontrándose  con  Mario) 

€scena  IV. 

Dichos  y  MARIA 

.  ( Saliendo  de  segunda  lateral  derecha ) 

Está  el  almuerzo  en  la  mesa. 

.  Vámonos  pues  á  almorzar. 

.  Vamos  los  dos  de  bracete, 
papá. 

Pues  vamos  allá. 

.  ( aparte  con  sigilo) 

Mamá:  he  de  hablarte  (desaparecen  Anselmo  y  Anita) 
.  (sorprendida)  •  ¿A  mí? 


Escena  V. 

RICARDO  y  MARIA 


Ricardo.. 

María.  .  . 
Ricardo.. 


María.  .  . 
Ricardo.  . 

María.  .  . 

Ricardo.  . 

María.  .  . 

L 

Ricardo.  . 

María.  .  . 
Ricardo.  . 


.  Sí:  tengo  un  gran  compromiso 
que  es  imposible  eludir. 

.  ¿Y  qué? 

Que  lo  he  de  cumplir. 
Yo....  ya  me  puse  indeciso.... 

Pero  el  hijo  de  Bramante, 
el  condesito  Roberto, 
el  marqués  de  Gampo-Umberto 
y  cuantos, ¡lo  más  flamante 
de  la  buena  sociedad, 
me  obligaron  á  promesa 
de  que  á  su  famosa  empresa 
unían  mi  actividad. 

.  Y  ¿qué  es  ello? 

Poca  cosa. 

Mil  reales.  Ya  ves  tú.... 

.  No  es  nada,  por  Belcebú, 
una  demanda  preciosa. 

.  Se  trata  de  una  excursión 
científica. 

.  ¡Hijo!...  ¡hijo! 

Es  que  tú  eres  muy  prolijo 
en  pedir.  La  situación 
que  ocupamos.... 

¡Por  mil  reales!. 

¿Querrás  que  haga  un  mal  papel? 

.  Pídelos  á  tu  padre. 

¿A  él? 

¡Por  vida  de  sus  ideales! 

¿No  ves  que  me  dirá  nones?... 

¡Si  me  quisiera  escuchar!... 
pero  cá!...  si  me  ha  de  dar, 
me  dará  muchos  sermones. 


María.  .  . 


Ricardo.  . 

María..  . 
Ricardo.  . 


Anselmo . 
María..  . 
Ricardo.  . 
María..  . 

Ricardo.  . 


Antonio.  . 


.  ¡Es  que  tú  quieres  perdernos!... 
y  presiento  que  algún  día, 
tus  culpas  ó  bien  la  mía,- 
en  la  vergüenza  hagan  vernos. 

Porque  tu  conducta  insana, 
derrochando  sin  cordura, 
la  ruina  habremos  segura 
para  el  día  de  mañana. 

Pues  si  tu  padre  supiera 
lo  que  hiciste  hace  muy  poco, 
creo  se  volviera  loco 
ó  de  pena  se  muriera. 

.  Es  que  no  hay  medio  posible 
de  que  yo  me  vuelva  atrás. 

.  ¡Pues  bueno!....  ya  los  tendrás!.... 

.  Si  por  tí  no  hay  imposible. 

Pues  mira,  ya  soy  feliz. 

¡Es  una  necesidad, 
figurar  en  sociedad! 

.  ( desde  dentro)  ¿María?  ¿que  no  venís? 

.  Allá  vamos. 

Hasta  luego. 

.  ¡Sí!....  Vámonos  á  almorzar; 
que  no  vuelvan  á  llamar. 

.  (ap.)  Por  la  tarde  me  los  juego.  ( mutis — 2.a  derecha ) 

Cscena  VI. 

ANTONIO  solo 

.  ( Entra  por  la  puerta  del  fondo  y  vá  á  sentarse  en 
sofá ) 

Déjame  echar  un  pitillo 

en  tanto  que  estoy  de  calma.  ( hace  el  cigarro) 

No  es  muy  mala  que  digamos 
la  vida  que  aquí  se  pasa: 
algún  recado,  limpieza, 
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salir  de  noche;  á  la  cama, 
allá  cerca  media  luna; 
levantarse  á  las  seis  dadas; 
comer  bien,  engordar  mucho, 
y  aquí  nuestro  oficio  acaba. 
Los  amos  ¡qué  buenos  son! 
bondad  personificada. 

El  señorito....  ése  sí; 
tronera  de  capa  y  espada. 

Yo  le  sigo  muchas  veces, 

(cosa  que  no  se  le  alcanza) 
la  pista  en  sus  trapícheos; 
y  lleva  tal  zarandaja 
de  pendencias  y  amorios, 
que  se  pasa  de  la  raya. 

Tirar  de  la  oreja  á  Jorge; 
beber,  v  no  se  emborracha 

tt 

aunque  cuele  más  licores 
que  no  hacen  en  una  fábrica. 
¡Dios  no  quiera  que  algún  día 
sus  locuras  despechadas, 
nos  traigan  algún  percance 
que  no  haya  con  que  pagarlas! 
De  todo  esto  estoy  seguro 
que  el  padre  no  sabe  nada.... 
Claro:  si  la  madre  oculta 
todas  sus  calaveradas. 

Quiere  que  el  nene  figure; 
que  se  luzca  y  tenga  fama 
de  persona  educadísima, 
y  eso  á  mí  no  me  hace  gracia. 
Pues  para  seguir  el  rumbo 
de  aquellos  con  quien  se  trata, 
no  cabe  en  un  hijo  pródigo 
de  un  don  Anselmo  Lasaría. 
Veremos  qué  fin  tendrá 
llevando  tan  malas  trazas.... 
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¡Cómo  que  es  un  renegado 
y  no  cree  en  Dios  ni  en  nada!.... 
á  lo  mejor  don  Demonio 
se  lo  lleva  en  cuerpo  y  alma.  ( Campanilla ) 

(con  sorpresa )  ¿Llaman?....  Quién  será?  Veamos,  (va  al  fondo) 
¿quién  vendrá  por  esta  casa?... 

€scena  VIL 

ANTONIO  y  D.  DIEGO. 

Antonio.  .  .  Puede  pasar,  caballero. 

(entrando  con  D.  Diego  por  la  puerta  fondo) 

Decía  usted... 

Diego.  .  .  .  Don  Anselmo 

que  salga,  que  aquí  le  aguardo. 

Antonio.  .  .  (ap.)  ¿A  qué  vendrá  ese  mostrenco?  ( mutis ,  derecha  2.a) 

€s>cena  VIII. 

D.  DIEGO  solo 

Diego.  .  .  .  (Yendo  á  sentarse  al  sofá.) 

¿Quién  había  de  pensar 
de  su  exaltada  honradez, 
que  por  allá  á  su  vejez 
se  metiera  á  conspirar?.... 

Bonita  misión  se  ha  impuesto. 

¡Escribir  con  tal  cinismo 
cuartillas  de  barbarismo 
contra  aquellos!....  Por  supuesto, 
no  hay  más,  esto  ha  de  concluir. 

Ponerle  el  pan  en  la  mano 
y  proceder  cual  villano 
con  quien  debe  bendecir?... 

¡Excelente  condición 
para  libre  pensadores, 


Anselmo  . 

Diego.  .  . 
Anselmo  . 
Diego.  .  . 


Anselmo  . 
Diego.  .  . 


Anselmo  . 
Diego.  .  . 


Anselmo  . . 
Diego.  .  . 
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pagar  así  los  favores!... 
con  una  infame  traición. 

Traición  que  le  repercute 
con  sobrada  claridad; 
y  á  ver,  ¿con  qué  autoridad 
nuestro  derecho  discute?... 
si  al  hablar  con  tal  furor 
de  quien  las  iras  provoca, 
merece  que  punto  en  boca 
■  se  le  ponga  con  rigor. 

Escena  IX. 

DIEGO  y  ANSELMO 

.  ( Saliendo  de  la  puerta  segunda  lateral  derecha) 
.  ¡Don  Diego!  ¿usted  aquí? 

.  ( levantándose )  No  me  esperaba?. .. 

.  Bastante  extraña  encuentro  la  visita. 

.  Pues  no  la  extrañe  usted,  que  es  muy  bonita 
la  misión  que  me  trae.  Y  me  tardaba 
hablar  con  usted. 

.  ( sorprendido )  ¡Cómo! 

Voy  al  caso. 

Usted  no  habrá  olvidado  soy  Gerente  • 
de  nuestra  sociedad? 

Perfectamente. 

..  Según  nuestros  informes,  el  mal  paso 
con  que  conscientemente  usted  camina, 
dá  á  comprender  que  habrá  perdido  el  tino, 
ó  muy  poco  le  importa  su  destino 
cuando  se  labra  su  total  ruina. 

.  ¡Don  Diego!!...  Me  parece... 

Que  le  ofendo?... 

No  lo  dudo;  y  crea  usted  que  lo  quisiera 

si  con  ello  lograra  que  volviera 

dentro  el  redil  del  que  está  usted  huyendo. 
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Anselmo  . 
Diego.  .  . 
Anselmo  . 

Diego;  .  . 

Anselmo  . 

Diego.  .  . 

Anselmo  . 
Diego. .  . 
Anselmo  . 

Diego.  .  . 
Anselmo  . 

Diego.  .  . 

Anselmo  . 

Diego.  .  . 

Anselmo  . 

Diego.  .  . 
Anselmo . 


.  Tal  modo  de  tratarme,  me  parece, 
aunque  hubierais  razón,  que  no  es  muy  justo. 

.  Podréis  considerar  que  soy  injusto, 
mas  no,  cuando  sepáis  que  se  me  ofrece. 

.  Entonces,  hablad  pues  sin  reticencias, 
que  abruman  con  lenguaje  conturbado, 
si  en  algo  pretendéis  que  yo  he  faltado, 
tranquilo  he  de  esperar  las  consecuencias. 

.  Si  vuestra  dignidad  es  cual  la  quiero, 
oídme  bien,  que  os  he  de  hablar  muy  claro. 

.  Muy  claro  habéis  de  hablar,  y  sin  reparo 
os  he  de  contestar  cual  caballero. 

.  (se  saca  un  folleto  de  uno  de  sus  bolsillos  y  lo  entrega 
á  Anselmo )  Leed: 

«El  mundo,  el  cielo  y  el  infierno.» 

.  Supongo  que  sabrá  quien  esto  ha  escrito.... 

.  Si  en  esto  imputáis  vos  algún  delito, 
os  juro  por  el  Dios  grande  y  eterno 
que  soy  su  autor.  Y  no  he  de  ser  falsario, 
por  más  que  pese  á  quien  pesar  le  debe, 
y  aquel  que  agravio  sienta,  que  me  pruebe, 
de  cuanto  esto  contiene  lo  contrario. 

.  Ya  veo  en  vos  sobrada  consecuencia. 

.  Consecuencia  y  lealtad,  siempre  es  mi  norma; 
no  se  mentir;  no  se  alterar  la  forma; 
por  que  el  mentir  no  cabe  en  la  decencia. 

.  De  modo,  que  los  puntos  que  aquí  expone, 
en  sostenerlos  todos  se  halla  pronto?... 

.  ¿Cómo  no?  Si  negarlo  fuera  tonto 
cuando  la  historia  en  mi  lugar  se  pone. 

.  ( con  energía)  Basta  ya.  Acusación  tan  infamante 
por  usted,  don  Anselmo  es  villanía. 

.  Será  por  lo  de  la  cancillería?... 
y  lo  del  Código?... 

.  (furioso)  ¡De  algún  farsante! 

.  Entonces  vos  diréis  que  todo  es  falso. 

¡Ah!  Si  por  un  efecto  de  ultratumba 


pudieran  levantarse  de  la  tumba 
aquellos  que  subieron  al  cadalso; 
aquellos  derretidos  en  la  hoguera; 
los  que  tras  mil  martirios  sucumbieron; 
aquellos  que  ni  lágrimas  pudieron 
mover  el  corazón  de  tanta  fiera, 
estoy  seguro  que  el  crugir  de  dientes 
os  fuera  peor  que  el  ideal  moderno, 
y  en  medio  del  sufrir  de  vuestro  infierno, 
tal  vez  os  fueran  con  desdén  clementes. 

Diego.  .  .  .  Valiente  por  mi  fe  os  mostráis,  sañudo, 
sin  ver  que  os  exponéis,  aunque  me  pese, 
á  que  os  dén  del  destino  pronto  el  cese 
por  ser  inconsecuente  y  testarudo. 

[cotí  ironía )  Mas  luego  ya  veré  que  por  mi  encomio, 
siguiendo  en  vuestras  falsas  teorías, 

,  no  os  falte  un  sitio  allá  en  las  galerías, 
de  un  ancho  y  agradable  manicomio. 

Y  en  cuanto  á  la  razón  yo  vuelva  á  veros, 
que  juzgo  habéis  perdido  de  momento, 
inútil  os  será  el  remordimiento, 
inútil  mi  perdón  puede  ya  seros. 

A  esto  vais  á  parar,  si  arrepentido, 
de  cuanto  habéis  escrito,  lo  contrario 
no  mostráis. 

Anselmo  .  .  ( desesperado )  ¡Jesucristo  del  Calvario! 

¿Por  qué  en  este  planeta  habréis  venido?! 

Diego.  .  .  .  No  vino  para  que  de  su  doctrina, 

los  que  cual  vos  indoctos  é  ignorantes, 
pudieran  declararse  protestantes 
de  aquellos  que  les  dá  su  luz  divina. 

Anselmo  .  .  ¡Luz  divina?!...  Os  habéis  equivocado. 

y  en  ello  cometéis  tan  gran  delito, 
que...  ( coje  un  libro  de  los  de  encima  la  mesa  y  lo 
trega  d  Diego )  leed,  en  este  libro,  aquí  está  escrito, 
aquí  tenéis  la  historia  del...  pasado. 

.  ( rehusando  el  libro ) 


Diego.  . 


Anselmo  . 
Diego.  .  . 
Anselmo  . 
Diego.  .  . 

Anselmo  . 


Diego.  .  . 
Anselmo  . 


Diego.  .  . 
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Concluyamos:  argüir  ya  más  no  quiero; 
sigamos  cada  cual  en  su  porfía; 
vos  con  vuestra  fatal  filosofía, 
y  yo,  que  terminar  mejor  prefiero. 

.  Vos  diréis. 

¿Cómo  están  nuestros  caudales? 
.  A  mi  entender  está  todo  corriente. 

.  Pues  bueno:  me  daréis  por  el  presente, 
con  vuestra  firma  el  saldo. 

Muy  cabales. 

Voy  por  ella  enseguida.  Dispensadme 
el  favor  de  sentaros,  que  María 
vendrá  al  momento  á  haceros  compañía. 

.  Como  mejor  os  plazca. 

Perdonadme. 

(vase  2.a  izquierda) 

€scena  X. 

D.  DIEGO  solo 

.  Ese  hombre  se  ha  vuelto  loco, 

Olvida  lo  que  le  espera; 
por  que  la  lección  severa 
ha  de  ser.  Pues  y  no  poco, 
en  cuanto  de  mi  visita 
se  haya  hecho  cargo  la  Junta. 

Yo  creo  que  el  no  barrunta 
de  su  decisión  maldita 
lo  que  le  va  á  suceder. 

Vamos..,,  ¡parece  imposible! 

¡El  fallo  va  á  ser  terrible!... 

¡Lefpudiera  convencer!... 

María  será  probable, 
con  alguna  discreción, 
que  le  haga^entrar  en  razón 
de  su  conducta  execrable. 
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Conducta  que  á  mi  pesar, 
pone  en  los  dos  un  abismo, 
por  más  que  sienta  yo  mismo 
el  fin  donde  irá  á  parar. 

Yo  que  tanto  les  quería; 
yo  que  les  pedí  la  mano 
de  su  hija,  y  todo  en  vano; 
aunque  mejor  prefería 
con  la  madre  galanteos 
para  estrechar  nuestros  lazos, 
mas  hiciéronse  á  pedazos 
al  comprender  mis  deseos. 

No  obstante;  sus  negativas 
podrán  agravar  sus  males. 

Pero  nó;  tiempos  fatales 
con  otras  alternativas, 
pueden  muy  bien  obligar 
á  su  tenaz  resistencia, 
viniendo  á  implorar  clemencia, 
v  clemencia  le  he  de  dar, 
si  con  acento  amoroso 
me  brindase  á  sus  placeres; 
para  eso  son  las  mujeres; 
para  hacer  á  uno  dichoso. 
¡Flaquezas  de  nuestro  sér 
que  en  ello  habrá  su  razón! 

¿Si  no  es  viejo  el  corazón.... 
pregunto  yo,  ¿qué  hay  que  hacer? 
Bregar  con  un  imposible?... 

Pues  la  cosa  no  va  mal; 
porque  el  estado  fatal 
en  que  han  de  verse....  posible 
fuera,  que  por  mis  enojos, 
queriendo  salvar  su  honor, 
viniera  á  encender  mi  amor, 
con  el  llanto  de  sus  ojos. 
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€scena  XI. 

D.  DIEGO  y  MARIA 

María..  .  .  ( Saliendo  2.a  derecha)  ¡Don  Diego!. .*  tanta  honra 
Diego.  .  .  .  Sí..  .  ( levantándose ) 

Y  en  verdad,  mucho  me  pesa. 

María..  .  .  ¡Cómo!  ¿De  nuestra  amistad 

arrepentido  se  encuentra? 

No  comprendo.... 

Diego.  ...  No  me  extraña. 

María..  .  .  ¿Preludios  de  alguna  pena 
que  yo  no  acierto? 

Diego.  .  .  .  Es  verdad. 

Su  marido....  No  quisiera 
que  usted  se  lo  revelara; 
pero  es  forzoso  lo  sepa. 

María.  .  .  .  ¡Qué!.. . 

Diego.  .  .  .  Escribe  contra  nosotros; 

en  los  centros  sermonea; 
dice  pestes  infamantes 
de  aquellos  que  representa. 

Y  esto  ha  llegado  á  noticia 
de  la  Junta.  Lo  que  venga, 
ya  puede  usted  presumirlo 
contra  aquel  que  se  revela. 

María.  .  .  ,  ¡Cielos!  ¿Y  él  que  ha  contestado? 

Diego.  ...  Lo  que  un  loco  no  contesta; 

que  para  nada  le  importa 
el  cargo  que  desempeña. 

María.  .  ¿Y  vos,  que  pensáis,  don  Diego? 

Diego.  .  .  .  Cumplir,  por  más  que  me  pesa, 
con  mi  deber. 

María..  .  .  ¡No  es  posible! 

¡Nos  echáis  á  la  miseria! 

Diego.  ...  Lo  siento  por  vos,  señora; 
pero  esto  no  se  tolera. 


María.  .  . 


Diego.  .  . 
María.  .  . 
Diego.  .  . 


María.  .  . 

Diego.  .  . 
María..  . 
Diego.  .  . 


María..  . 


Anselmo. 


Diego.  .  . 


.  ¿Y  tan  bueno  como  sois 
me  negaréis  una  espera? 

Os  lo  pido  de  rodillas.  ( arrodillándose ) 

.  Para  que  si  no  habrá  enmienda. 

.  ¡Sois  muv  cruel! 

•  nj 

Levantaos.  ( levantando  á  María) 
Haré  todo  lo  que  pueda. 

Pero  en  cambio.. .. 

Vos  queréis 

que  mi  gratitud  sea  eterna. 

.  Si....  gratitud.... 

¿Y  qué  más?!... 

.  Entrar  cual  aire  que  llena 
[aproximándose  á  María) 
al  aspirar  el  aliento, 
dentro  ese  pecho  que  encierra 
un  corazón  tan  hermoso. 

Que  al  latir,  parta  su  pena 
con  la  pena  del  que  amara. 

[señalando  al  corazón) 

Y  éste,  que  feliz  pudiera, 
al  sentir  el  suave  choque 
que  le  impulsan  vuestras  quejas, 
mirarse  correspondido. 

.  ¡Gallad!...  que  Anselmo  se  acerca. 

Escena  XII. 

Dichos  y  ANSELMO 

.  [Saliendo  con  un  papel  en  la  mano,  2.a  izquierda) 
Resulta  á  vuestro  favor 
el  saldo  que  aquí  tenéis. 

[entregando  un  papel  á  D.  Diego  que  se  lo  mira) 
Pueden  confrontar. 

.  [ap.  á  María)  ¿Lo  veis? 

Habladle,  tener  valor. 
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(á  Anselmo) 


Anselmo..  . 


María.  .  .  . 
Diego . 


Anselmo  .  . 

Diego.  .  .  . 
Anselmo.  . 


Conforme,  perfectamente. 

Ahora  tengo  que  advertiros 
que  atendáis  á  los  suspiros 
de  vuestra  esposa.  Y  cuente, 
que  si  piensa  desistir 
de  su  fatal  desatino, 
continuará  en  su  destino: 
pues  del  contrario,  he  de  influir 
por  su  pronta  cesantía. 

Cristiana  resolución 
si  no  tenéis  más  razón 
que  la  que  tenéis  hoy  día. 

¡Vive  Dios!  ¿Yo,  por  ventura 
alquilé  mi  cuerpo  y  alma 
para  asumirme  con  calma 
á  vuestra  ruin  dictadura? 

Antes  morir  vale  más. 

Y  lo  juro  por  mi  nombre; 
si  habéis  dispuesto  del  hombre, 
del  espíritu  jamás. 

Si  peco,  no  es  tal  mi  anhelo 
y  culpable  soy  yo  mismo; 
y  si  es  virtud,  del  abismo 
también  hay  quien  sube  al  cielo. 
¡Anselmo!  estamos  perdidos. 
Anselmo,  reflexionad 
que  os  falta  serenidad; 
que  no  están  vuestros  sentidos 
para  meditar  profundo; 
porque  al  veros  miserable, 
seréis  ludibrio  execrable 
delante  de  todo  el  mundo. 
Pensad,  pues,  la  situación 
que  vuestra  suerte  rodea. 

¡La  veo!  queréis  que  sea 
traidor  á  mi  convicción. 

Hasta  la  tarde,  (se  va puertafonclo) 

Id  con  Dios. 
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Anselmo  .  . 


[á  María) 
María.  .  .  . 


Ricardo..  . 

María..  .  . 
{llorando) 


Anita..  .  . 

María.  .  .  . 
Ricardo.  .  . 
María.  .  .  . 


Escena  XIII. 

ANSELMO  y  MARIA 

No  me  tendrá  que  esperar. 

Voy  el  saldo  á  preparar, 
puesto  que  ya  entre  los  dos 
se  han  trocado  nuestros  bríos, 
y  en  cumplir  no  me  aventaja. 

Trae  las  llaves  de  la  Caja. 

[va  á  buscarlas  en  la  cómoda  y  se  las  entrega y  y  en 
cuanto  Anselmo  pasa  el  dintel  de  la  2.a  izquierda 
Alaría  exclama ) 

¡¡Hijos!  ¡hijos!  ¡hijos  míos!! 

Escena  XIV. 

k 

MARIA,  RICARDO  y  ANITA 

(. Saliendo  con  Anita  2  a  derecha) 

Pero  mamá  ¿qué  te  pasa? 

Las  nubes  se  han  agolpado; 
la  tempestad  se  levanta; 
los  rayos  que  centellean 
atraviesan  toda  mi  alma. 

¡Por  tí!  ¡Por  tí,  hijo  mío! 

¡Soy  una  esposa  malvada. 

.[corriendo  á  abrazarla) 

¡Madre  mía! 

¡Dios  del  cielo! 

Pero  dime,  ¿qué  te  pasa? 

¡Soy  tu  madre  y  me  he  perdido! 

Quise  subirte  á  montañas 
que 4  la  región  de  su  cumbre 
solo  se  sube  con  alas, 
y  á  la  mitad  del  camino, 
donde  la  ambición  resbala. 
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Anita.  .  . 
María..  . 
Ricardo.  . 
Mariá..  . 


Ricardo  y 
María..  . 


Ricardo.. 


María.  .  . 


Anselmo  . 


% 


á  los  abismos  profundos 

se  iia  hundido  nuestra  esperanza. 

¡Por  secundar  tus  deseos, 
por  estar  en  tí  embobada.... 

¡Ay  de  nosotros! 

¡Mamita! 

.  Tu  padre  al  salir  me  mata. 

.  ¡¿Por  qué?!  ¡Qué  has  hecho,  responde? 

.  Que  el  dinero  que  te  daba, 
sin  juzgar  las  consecuencias, 
lo  sacaba  de  la  caja. 

Anita.  ¡Gran  Dios! 

.  ( llorando )  Y  mi  pobre  Anselmo, 

al  notar  tan  grave  falta, 
se  pondrá  desesperado. 

¡Y  ser  yo  la  infame  y  falsa 
caída  en  el  lodo  inmundo 
por  ladrona,  deshonrada!... 

Deshonrada  la  familia, 
y  abierta  la  hedionda  zanja 

dó  á  sucumbir  me  apresuro!...  ( abrazando  á  sus  hijos) 
¡Hijo.,!  ¡Pedazos  de  mi  alma!  (llorando) 

.  Sosiégate,  madre  mía. 

Tú  has  de  ser  inmaculada. 

Yo  seré  el  ladrón  aleve 
que  criminal  se  delata. 

.  Nó,  nó.  ¡No  quiero! '¡Jamás! 

Justo  es  que  pague  mi  infamia. 

Escena  XV. 

Dichos  y  ANSELMO 

/ 

.  ( Saliendo  2.a  izquierda,  cabizbajo  y  pensativo ,  va  d 
sentarse  en  el  sofá ) 

¿María?  ven  á  mi  lado.  ( María  se  sienta  al  lado  izqd.°) 
¿Ricardo?  siéntate  aquí.  ( Ricardo  idern  derecho) 
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María.  . 
Anselmo 


( cuando  sentados  les  coge  de  la  cabeza) 
¡Pijad  los  ojos  en  mí!... 

¡En  ellos...  ¿qué  habéis  notado? 
¡Anselmo! 


Tengamos  calma. 


¡Me  faltan  cinco  mil  duros!... 
Y  en  semejantes  apuros 
no  hav  resistencia  en  el  alma. 

t j 

(fuerte)  La  honradez  en  nuestra  boca 
si  en  crédito  se  anticipa, 
es  hielo  que  se  disipa 
y  al  desespero  provoca. 


Siendo  así....  ¡hablad! 


María. 


Anselmo 

Ricardo. 


.  ( arrodillándose  á  sus  pies)  ¡¡¡Perdón!!! 

Sé  por  Dios  en  mi  clemente. 

.  ¡ ¡ ¡Tú! 1 !  ( cog iénclola  déla  cabeza  mirándola  de  Jeito  á  h ito) 
.  ( levantándola )  Debes  ser  inocente. 

¡¡¡Padre!!!  Yó  he  sido  el  ladrón. 

( María  cae  en  brazos  de  su  hija  que  se  habrá  colocado. á  la  izquier¬ 
da  de  su  madre.  Anselmo  se  levanta  en  actitud  de  agredir  á 
Ricardo,  y  cae  el  telón). 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


Decoración  del  primero. -Al  levantarse  el  telón,  aparece  Antonio  y  Casilda, 
criado  y  doncella  respectivamente,  conversando  en  medio  de  la  escena, 
primer  término. 


Cscena  I. 


ANTONIO  y  CASILDA. 


Antonio.  . 
Casilda.  . 


Antonio.  . 


* 


Husmeo  por  esta  casa 
cosas  de  olor  á  pimienta. 

¿De  veras?...  Pues  yo  también 
siento  cosas  que  me  inquietan; 
por  que  veo  que  los  amos 
se  traen  cara  muy  seria. 

Y  esto  lo  habrás  advertido 
desde  que  vino  don  Velas, 
digo,  don  Diego  que  llaman; 
ese  místico  de  pega; 
que  me  parece  un  pitillo 
de  combustible  cual  vesca; 
de  unos  sentidos  tan  secos, 
que  nada  hay  que  le  haga  mella. 
Es  el  hombre  más  avaro 


Casilda.  . 


Antonio.  . 


Casilda.  . 


Antonio.  . 


Casilda.  . 


que  existe  en  nuestro  planeta. 

Pues  ya  ves,  con  tanto  tiempo 

que  le  abrimos  esa  puerta,  (señalando  al  fondo ) 

ni  siquiera  un  perro  chico 

nos  ha  enseñado  por  muestra. 

.  Todos  son  de  un  mismo  paño 
esos  vampiros  de  iglesia; 
mejor  fuera  los  clavaran 
en  un  poste  de  madera 
como  se  clava  un  murciélago, 

¡con  las  alas  muy  abiertas!... 
para  servir  de  espantajo 
á  los  niños  y  á  las  viejas. 

.  Y  además,  para  adornarle 
como  santo  de  la  Meca, 
corona  de  ristra  de  ajos; 
colgándole  una  cazuela 
que  frente  á  su  faz  mirara 
bien  llena  de  sanguijuelas; 
que  al  verlas,  á  la  memoria 
los  pecados  le  vinieran 
para  pagar  ¡condenado! 
sus  maldades,  en  la  tierra. 

.  Pero,  óyeme  tú,  Casilda; 
con  esta  marimorena 
nuestro  negocio  olvidamos, 
y  hay  que  echarnos  ya  las  cuentas; 
por  que  cuando  nos  casemos 
no  sea  como  á  Manuela; 

¡Contigo,  pan  y  cebolla! 

Contando  que  á  la  francesa 
puede  cualquiera  vivir, 
comiendo  tan  solo  hierbas 
calentadas  al  rescoldo 
de  un  fuego  que  no  alimenta. 

.  Di:  ¿cuánto  tienes  ahorrado? 

Supuesto  que  vas  de  veras... 
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haremos  algunos  cálculos 
sobre  lo  que  más  convenga. 

Antonio..  .  ¿Yo?...  Unos  catorce  reales: 
y  esto  si  la  lavandera 
no  me  los  pide. 


Casilda.  .  .  ¡Magnífico! 

Antonio..  .  Es  que  esto  de  ahorrar  me  enreda. 

Cuando  tengo  medio  duro 
ó  bien  dos  ó  tres  pesetas, 
ya  temo  que  me  las  roben; 
y  hace  que  yo  no  duerma; 
se  me  quita  el  apetito. 

Bah...  es  cosa  que  no  me  cuela. 

Yo  siempre  conté  contigo. 

Casilda.  .  .  ¿Conmigo?...  Pues  ponte  alerta, 
para  casarme,  Antoñito... 

No  me  caso  si  no  suena.  ( señalando  al.  bolsillo) 
{Se  oye  llamar)  ¡Que  llaman!...  pareces  sordo. 

Antonio.  .  .  Calla,  mujer...  ¡Voy!  no  temas. 


Escena  II. 


Dichos  y  MARIA 

[María  entra  por  la  puerta  del  fondo  y  se  quita  el  sombrero  que 
deja  sobre  el  tocador.  Presenta  aspecto  contristado.  Casilda  procu¬ 
ra  ay  udarla  ) 

Casilda.  .  .  Señora,  ¿se  le  ofrece  algo? 

María..  .  .  Retiraos;  quiero  estar  sola. 

Si  conviene  llamaré. 

Antonio.  .  .  Como  usted  guste,  señora.  ( mutis  puerta  fondo) 

Escena  III. 


MARIA  sola. 

María..  .  .  [sentándose  en  el  sofá)  ¡Todos  lo  mismo!  ¡Dios  mió! 
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Ya  no  existe  la  amistad; 
y  al  parecer  el  más  pío, 
su  santidad  trueca  ¡impío! 
con  fiera  lubricidad. 

Lubricidad  que  se  alienta 
tras  un  deseo  infernal, 
deseo  que  se  acrecienta 
ante  aquel  que  se  lamenta 
de  su  infortunio  fatal, 
pobre  de  mí!  ¡Todo  engaño! 
falsedad,  adulación, 
triste  consuelo  á  mi  daño, 
y  por  fin  un  desengaño 
á  mi  traidora  ilusión. 

¡Hice  mal,  lo  be  comprendido! 
¡¡Don  Diego!!  ¿Por  qué  fui  á  verte? 
Si  admirado  y  confundido, 
á  todo  me  has  respondido 
sin  responder  de  mi  suerte. 

Y  en  medio  de  tu  afán  ¡cruel! 
al  pedirte  salvación, 
me  incitas  á  ser  infiel 
á  mi  pobre  Anselmo.  ¡A  él! 
por  tu  malvada  pasión. 

Pasión  que  el  alma  embrutece 
en  el  cieno  de  este  mundo!... 

¡pero  quién  esto  apetece!? 
una  estatua  que  parece 
hechura  de  barro  inmundo. 

Barro  que  no  fué  cocido 
por  ningún  fuego  sagrado, 
y  hediondo,  negro  y  podrido, 
por  gusanos  removido 
quiere  amar  y  ser  amado. 

¡No!  Esto  nunca,  jamás. 

Antes  miseria  y  pobreza, 
que  nuestra  honra  vale  más, 
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Anita  . 


María.  . 


que  avergonzar  nuestra  faz 
por  un  acto  de  impureza. 

¡Dios  mío!  dadme  un  camino 
en  tan  grande  atolladero; 
haced  que  tras  mi  destino 
me  alumbre  un  rayo  divino 
en  este  trance  tan  fiero; 
y  entre  el  rigor  de  las  penas 
que  afligen  mi  corazón, 
sean  suaves  mis  cadenas, 
y  de  tu  gracia  vea  llenas 
las  Hagas  de  mi  pasión. 

( deja  caer  la  cabeza  entre  manos) 

€scena  IV.' 

MARIA  y  ANITA 

.  .  [saliendo  2.*  derecha  dirígese  á  su  madre ) 
Madre  mía  ¿qué  te  aflige? 

¿Qué  haces  aquí  ensimismada? 

.  .  Verme  en  un  mar  anegada 
cuando  la  nave  me  exige 
mano  fuerte  en  el  timón, 
mucha  pericia  y  heroísmo, 
para  no  hundirme  al  abismo 
de  mi  triste  situación. 

(se  levanta  y  coge  la  mano  de  Anita ) 

Por  que  en  turbulentas  olas 
de  una  mar  alborotada, 
lucha  la  honra  inmaculada 
de  tu  padre;  y  siento  á  solas, 
crujir  débil  la  barquilla 
que  se  mece  en  ese  mar, 
sin  que  la  pueda  salvar 
el  patrón  que  la  acaudilla. 

¡Dios  mío! 
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Anita.  . 


María..  . 
Anita.  .  . 


¡Oh,  madre  mía! 
Tu  explicación  misteriosa; 
hace  presienta  una  cosa 
que  me  mata  de  agonía. 

De  honradez  tú  me  has  hablado, 
y  al  peligrar  tu  virtud, 
comprendo  la  magnitud 
dó  tus  penas  han  llegado. 

Y  á  tal  extremo  las  veo 
sintiendo  lo  que  sentí, 
que  muy  pronto  comprendí 
te  persigue  un  mal  deseo. 

Deseo  en  ebullición 
de  alguna  mente  traidora, 
de  alguna  alma  seductora 
por  infame  tentación. 

Mas  nó:  no  he  de  consentir 
mientras  me  mire  serena, 
que  á  los  cantos  de  sirena 
tengas  tú  que  sucumbir. 

¡Mal  lo  quiso  por  mi  daño! 

Mas  mi  astucia  poderosa, 
hará  que  sea  su  esposa 
para  darle  un  desengaño. 

Veo  tu  desasosiego; 

veo  tu  inmenso  pesar 

por  quien  quiere  tu  honra  hollar, 

que  es  el  infame  don  Diego. 

¡Sí! . . 

Ya  has  visto  algunas  veces, 
no  sé  si  con  buen  intento, 
me  hablaba  de  casamiento 
y  también  de  otras  sandeces 
de  que  jamás  le  hice  caso; 
pero  ahora  ¡sí!  por  tu  honra, 
para  evitar  la  deshonra, 
me  entrego  á  él  y  me  caso. 


María.  .  . 


Anita.  .  . 


María.  .  . 

Anita.  .  . 
María.  .  . 
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Y  en  tan  triste  situación 
aunque  deje  á  mi  Fernando; 
le  seguiré  siempre  amando 
con  todo  mi  corazón. 

.  ¡Nó,  eso  no,  hija  mia! 

¿Querrás  tú  que  yo  te  venda 
para  entregarte  en  ofrenda 
á  un  loco  que  desvaría? 
Podremos  ser  miserables; 
cuanto  el  infortunio  quiera; 
pero  jamás  consintiera, 
ante  Dios  ser  responsables 
de  acceder  á  tal  suplicio 
con  una  hija  tan  buena, 
para  morirte  de  pena 
consumado  el  sacrificio. 

.  ¡Madre  de  mi  corazón!... 
Sosiega  de  tu  quebranto, 
que  Dios  puede  tanto,  tanto, 
que  calmará  tu  aflicción. 

Pues  su  gracia  están  inmensa, 
como  inmensos  son  los  cielos, 
y  á  todos  nuestros  desvelos 
hallaremos  recompensa. 

.  ¡No  es  que  tiembla  yo  por  mi! 

Otra  cosa  estoy  pensando.... 

.  ¡Qué!... 

Guando  sepa  Fernando 
todo  lo  que  pasa  aquí. 

Te  abandonará,  seguro, 
sin  culpa  tu  haber  tenido, 
y  al  sentir  su  honor  herido 
nos  maldice  me  figuro. 

Y  antes  que  á  eso  se  llegue 
si  notamos  diferencia, 

no  esperemos  la  sentencia 
de  un  fallo  que  nos  anegue. 
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Anita.  .  . 
María.  .  . 


Anita  .  . 


María.  .  . 


Dile,...  que  nuestra  desgracia, 
por  más  que  le  ames  sincera, 
no  te  permite  siquiera 
aceptar  su  amor  por  gracia. 

Y  si  te  ama  de  verdad, 

te  querrá  con  más  empeño; 
pero  ¡ay!  si  ves  frunce  el  ceño, 
comprende  su  falsedad. 

Por  que  cuenta,  y  no  te  asombre, 

que  en  esta  tumba  secreta,  (. señalando  al  corazón ) 

raras  veces  se  interpreta 

el  pensamiento  del  hombre. 

Y  algunos  por  el  egoísmo, 
otros  por  el  vil  metal, 
fingen  un  amor  leal 

con  refinado  cinismo. 

¡Madre!  no  es  así  Fernando, 
que  me  ama  con  toda  su  alma. 

.  Examínale  con  calma; 
pero  siempre  desconfiando. 

¿Y  tu  buen  padre?  ¿Y  tu  hermano? 

.  Mi  padre  meditabundo, 
y  Ricardo  por  el  mundo 
á  ver  si  alguno,  que  humano, 
le  brinda  su  protección 
para  remediar  sus  males, 
aprontando  los  caudales 
de  que  hizo  malversación. 

.  Voyme,  pues,  á  ver  mi  esposo 
para  hacer  sus  ansias  mías, 
que  por  mis  alevosías 

no  es  justo  pierda  el  reposo.  (2.a  izquierda ,  mutis) 


Anita.  .  . 

II 


f 


t 

Antonio.  . 
Anita.  .  . 

* 
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Escena  V. 

ANITA  sola 

.  [Va  y  se  coloca  frente  al  crucifijo  que  hay  encima  ele 
la  cómoda ,  con  las  manos  cruzadas) 

¡Excelsa  imagen  divina, 
haz  que  de  esta  santa  cruz, 
nos  venga  un  rayo  de  luz 
de  la  que  al  cielo  ilumina. 

Da  consuelo  al  que  camina 
sobre  espinas  de  un  calvario; 
v  si  desde  tu  santuario 

•i 

ves  mi  llanto  y  mi  dolor, 
recógelos  por  favor 
en  tu  infinito  sagrario; 
que  te  ruega  en  su  amargura 
mi  alma  triste  y  pecadora; 

¡compadece  á  la  que  llora 
por  su  triste  desventura! 

Y  si  de  esa  inmensa  altura, 
miras  que  voy  derramando 
lágrimas  que  van  rodando 
desde  mis  ojos  al  suelo, 

¡ábreme,  Señor,  el  cielo! 
por  el  amor  de  Fernando. 

Escena  VI. 

ANTONIO  y  ANITA 

.  ( Desde  la  puerta  del  fondo ) 

El  señorito  Fernando. 

.  Corre,  corre,  dile  que  entre, 
que  entre  pronto  que  le  aguardo. 

(le  espera  en  la  puerta  fondo) 
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Anita.  .  .  . 
Fernando.  . 


Anita.  .  .  . 


Fernando.  . 
Anita.  .  .  . 

Fernando.  . 


Anita.  .  .  . 

Fernando.  . 

Anita.  .  .  . 
(lio  rosa) 


Escena  VIL 

ANITA  y  FERNANDO 

{Fernando! 

(Al  entrar  puerta  fondo ,  da  ambas  manos  d  Anita) 
Me  figuro  te  pensabas 
que  ya  no  volvería. 

En  efecto;  temía.... 

al  ver  que  en  regresar  tanto  tardabas, 

que  algo  grave  te  hubiese  sucedido. 

No  por  cierto,  ya  ves  que  bueno  vengo 
Bah,  sentémonos  pues,  que  mucho  tengo 
para  contarte,  si,  si,  mi  querido 
Fernando. 

¿Qué  ha  pasado?. .. 

Cuéntame,  no  me  ocultes  más  tus  penas 
que  quiero  como  tú,  en  tus  cadenas 
penar  enamorado. 

No  puedes  calcular  cuanto  sufría 
después  de  tantos  días  sin  yo  verte, 
sentía  en  mi  las  ansias  de  la  muerte 
viendo  que  mi  esperanza  se  perdía. 

¿Y  todo  esto,  por  qué,  mi  bella  Anita, 
conociendo  mi  amor  v  sentimiento? 

Por  que  presagia  mucho  el  pensamiento 
á  medida  que  el  pecho  nos  palpita. 

Y  más,  si  entre  el  amor  que  se  atesora, 
vívora  ponzoñosa,  su  veneno 

nos  hiere  el  corazón,  que  ya  no  hay  freno 
para  evitar  la  duda  que  devora. 

Entonces,  sólo  queda  desventura 
para  aquellos  amantes 
que  pierden  por  instantes 
su  dicha,  su  esperanza  y  su  ventura. 

Y  de  aquella  pasión,  vana  é  ilusoria, 
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que  en  sueños  se  forjó  la  fantasía, 
solo  el  recuerdo  de  la  flor  de  un  día 
queda  para  amargar  nuestra  memoria. 

Fernando..  ¿Qué  dices?  no  te  entiendo.... 

Anita.  .  .  .  Hablo,  pero  no  sé  si  desvarío, 

por  que  te  he  de  anunciar,  Fernando  mío.... 

Fernando..  ¡Qué!... 

Anita.  .  .  .  Un  porvenir  horrendo. 

Fernando..  Habla  por  Dios;  que  vea  despejado 
tu  rostro  como  el  aura  matutina, 
y  abre  los  ojos  de  tu  faz  divina 
al  ruego  de  tu  dueño  enamorado. 

Que  al  mirar  esas  lágrimas  tan  puras, 
correr  cual  perlas  sobre  tus  mejillas, 
manadas  de  tus  ojos  tan  sencillas 
por  fuerza  de  tus  tristes  amarguras, 
quisiera  yo  beberías,  y  aun  suspiro, 
poderlas  convertir  en  mariposas 
que  fueran  á  posarse  muy  hermosas 
sobre  tu  seno;  y  en  feliz  retiro, 
ufana  las  miraras  con  tus  ojos 
para  extasiarte  en  el  mejor  consuelo, 
y  ver  en  sus  encantos  todo  un  cielo, 
muy  radiante  de  luz  en  vez  de  abrojos. 
Habla,  quiero  romper  yo  tus  cadenas. 

Anita.  .  .  .  Escucha,  pues,  y  no  me  culpes,  soy  ingrata, 
¡mas  ay!  cuando  sabrás  de  que  se  trata 
verás  si  con  razón  tengo  mis  penas. 
Pasábamos  felices  nuestra  vida, 
exentos  de  pensar  nos  persiguiera 
quien  con  nuestra  amistad  se  confundiera 
para  tramar  infame  su  partida. 

Me  refiero  á  un  señor  que  esta  mañana, 
vino  aquí  á  ver  mi  padre  enfurecido; 
la  causa  del  por  que  hubiesen  reñido, 
la  ignoro.  Mas  con  intención  villana, 
pidióle  que  al  instante  le  entregase 
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la  nota  de  los  saldos  que  en  sus  cuentas 
tuviera  del  producto  de  las  rentas 
de  aquella  sociedad  que  regentase. 

La  saca  de  los  libros  enseguida 
mi  padre  escrupuloso  y  diligente, 
quedando  luego  en  que  inmediatamente, 
para  dejar  su  comisión  cumplida, 
vendría  á  recoger  de  aquella  nota, 
la  suma  que  tenía  consignada, 
mi  padre  pensó  haberla  preparada, 
y  lejos  de  sospecha  tan  remota, 
hallóse  en  un  desfalco,  v  de  tal  suerte, 
se  puso  con  horror  tan  abatido, 
que  trémulo,  espantado  y  confundido, 
su  rostro  parecía  el  de  la  muerte. 

Sentóse  en  el  sofá,  llamó  á  su  esposa; 
llamó  á  Ricardo  luego, 
y  con  ojos  de  fuego, 
mirada  horripilante  y  espantosa, 
dijo:  miradme  bien,  os  llamo  á  juicio. 

¿¡Quién  será  de  vosotros  el  culpable 
que  infame,  contumaz  é  imperturbable 
me  arrastre  á  la  crueldad  de  un  sacrificio? 

Mi  madre  su  perdón  pide  é  implora 
postrándose  á  sus  plantas  de  repente, 

Ricardo,  dijo,  tú  eres  inocente, 
padre  soy  yó  el  ladrón,  mátame  ahora. 

Fernando.  .  Y  ese  desfalco  ¿á  cuanto  habrá  montado? 

Anita.  ...  A  unos  cinco  mil  duros, 
y  en  tan  tristes  apuros 
difícil  es  haberlos  encontrado. 

Fernando.  .  ¿Y  á  quién  hay  que  aprontar  esos  caudales? 

Anita.  ...  No  quieras  preguntar  de  quien  se  trata, 

que  más  que  un  hombre  honrado  es  un  pirata 
que  sin  piedad  se  goza  en  nuestros  males. 

Es  un  judío  que  cobrar  quisiera 
á  cambio  de  metal,  con  nuestra  honra, 
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Fernando.  . 
Anita  .  .  . 


Fernando.  . 


Anselmo  .  . 


¥ 

Anita.  .  .  . 
Anselmo.  . 


Fernando.  . 
Anselmo.  . 


r 


para  pregonar  luego  la  deshonra 
que  sobre  la  familia  recayera. 

Mas  no  he  de  consentir,  agradecida, 
que  aquellos  que  me  dieron  la  existencia, 
tengan  que  sufrir  la  consecuencia, 
aunque  pagarlo  deba  con  la  vida. 

¿Pues  que  piensas  hacer? 

¡Un  sacriñcio! 

Muchas  veces  me  habló  de  si  quería 
casarme  yo  con  él....  ¡Quién  lo  diría! 
rendirme  á  la  labor  de  su  artificio. 

¡Ya  ves!  Por  no  llegar  á  un  fin  nefando 
y  del  destino  nuestro  mal  concluya, 
me  ofrezco  en  holocausto  ser  yo  suya, 
por  mucho  que  te  quiera,  mi  Fernando. 

¡Gran  Dios!.  . 

€&cena  VIII. 

Dichos  y  ANSELMO 

(i que  pareciendo  haber  oido  la  conversación  de  Anita  y 
Fernando ,  sale  de  2.a  lateral  izquierda  diciendo :) 
Nó;  eso  jamás. 

[Anita  y  Fernando  se  levantan  como  sorprendidos ) 
Acabo  de  oirlo  todo; 
y  antes  que  hundirte  en  el  lodo, 
honra  y  sayal  vale  más. 

¡Padre  mió!  [dirigiéndose  á  su  padre) 

¿Pues  quién  eres?.... 
que  tan  poco  has  de  valer, 
para  impávido  ceder 
mi  hija  á  los  mercaderes? 

¡Don  Anselmo!... 

Aun  la  esperanza 
por  mis  males  no  he  perdido, 
y  aunque  triste  y  aflijido 
por  temor  á  su  venganza, 


Anua.  .  .  . 
Fernando.  . 

Anita.  .  .  . 

Fernando.  . 

Anselmo  .  . 
Fernando.  . 

Anselmo .  . 


no  me  rendirá  el  dolor, 
por  que  en  las  cosas  del  mundo, 
Dios  en  su  arcano  profundo 
da  paciencia  y  da  valor. 

Sí,  papá  ¿cómo  dudarlo? 

Para  todo  habrá  remedio. 

Puede  encontrarse  algún  medio.. 
Para  poder  arreglarlo. 

¿Verdad  Fernando  que  sí? 

Estoy  cierto.  Hay  que  animarse. 
Actividad,  no  asustarse, 
que  si  depende  de  mí, 
dispongan  de  mi  lealtad. 

¡Qué  bueno  es  usted,  Fernando! 
Pues  diga  usted,  ¿para  cuándo 
se  ha  de  guardar  la  bondad?... 

¿Y  quién  será  ese  señor, 
que  exponiéndole  e!  suceso, 
no  sirva  de  contrapeso 
su  amargura  y  su  dolor. 

Es  un  postumo  heredero 
encubridor  del  pecado, 
un  cordero  disfrazado, 
mandarín  de  un  pudridero 
de  seres  empedernidos 
que  minan  lo  más  profundo, 
vendiendo  desde  este  mundo 
todos  los  dioses  unidos: 
que  á  cambio  de  un  patrimonio, 
dan  al  tímido  consuelo, 
ofreciendo  todo  un  cielo 
que  patrocina  el  demonio. 
Encendida  mi  conciencia 
por  un  sacrosanto  fuego, 
quise  ya  no  ser  más  ciego, 
á  tanta  concupiscencia. 

Y  á  pesar  de  mi  destino, 
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v  tal  como  lo  sintiera, 
hizo  que  un  día  escribiera 
un  folleto  clandestino. 

Luego  se  supo  el  autor 
por  más  que  oculté  mi  nombre, 
y  aquí  se  plantcr  nuestro  hombre 
indignado  y  con  furor, 
diciéndome  que  quería 

^  reparo  al  mal  que  causaba, 

y  si  no  me  retractaba 

de  cuanto  aquel  contenía, 

me  quedaba  sin  destino. 

Escuché  con  dignidad. 

v  sostuve  la  verdad 
«/ 

sin  salir  de  mi  camino. 

Fernando.  .  Permita  usted  que  me  asombre 
por  las  razones  del  caso; 

¿.hay  algún  reparo  acaso 
para  que  sepa  su  nombre? 

Anselmo.  .  ¿Reparos  he  de  tener 

con  quien  por  nosotros  siente? 

Don  Diego  Ruiz  de  Lafuente. 

Fernando.  .  [ap.)  Ese  nombre...  Yo  he  de  ver... 

[con  sorpresa)  No  hablemos  más,  concluyamos. 

Me  retiro.  Hasta  luego. 

(ap.)  (Yo  le  juro  al  tal  don  Diego 
t  que  es  fuerza  que  nos  veamos). 

{ciándoles  S  Don  Anselmo,  ánimo  pues. 

[la  mano  \  Anita,  hasta  pronto.  Adiós. 

Anita.  .  .  .  Lleva  mi  recuerdo  en  pos. 

Fernando..  Me  acordaré.  Hasta  después,  [mutis,  puerta  fondo ) 

Escena  IX. 


r 


ANITA  y  ANSELMO 
Anselmo  .  .  ¿Pues,  sabes  que  me  interesa? 
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Anita.  .  . 
Anselmo  . 


Anita.  .  . 


Anselmo  . 


Anita.  .  . 


Anselmo  . 


tu  novio? 

¿Oh!...  es  muy  cumplido. 

.  Sí;  noto  en  él  circunstancias, 
que  además  de  ser  muy  fino, 
ha  de  tener  sentimientos 
delicados.  ¿Y  es  muy  rico? 

.  Se  que  es  de  buena  familia: 
que  hace  poco  murió,  dijo, 
una  hermana  de  su  madre 
de  más  de  setenta  y  cinco 
años.  Que  toda  su  herencia, 
á  un  hombre  desconocido 
ha  dejado;  pero  espera 
que  se  presente  ese  indigno 
de  quien  encontró  una  carta, 
que  demuestra  que  hay  un  lío 
convenido  con  infames 
para  fraguar  un  gran  timo 
contra  la  tia  que  ha  muerto; 
que  engañaron  los  malditos 
haciendo  ver  que  al  infierno 
iría  ella  por  castigo, 
si  no  dejaba  sus  bienes 
para  sufragios  .. 

¡Qué  indignos! 
Otro  caso  de  los  muchos. 

Si  cuando  yo  se  lo  he  dicho... 

Te  dejo  que  he  de  salir 

á  visitar  á  un  amigo. 

por  si  le  es  fácil  prestarme... 

.  Sí,  corre  allá  padre  mió; 
que  salgamos  de  zozobras 
arreglando  el  finiquito 
á  don  Diego  de  Lafuente; 
ese... 

Que  hables  de  él  te  prohíbo. 
Sacaré  algunos  apuntes 
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*  para  irmeen  cuanto  esté  listo. 

Anita.  .  .  .  Yo  también  iré  á  vestirme 
para  sal  irme  contigo. 

¿Querrás  que  vaya  papá? 

Anselmo  .  .  Nó.  Ya  irás  con  Ricardito.  ( mutis  2.a  izquierda) 

Anita.  .  .  .  Bueno,  como  tu  quieras. 

Dios  te  guie  en  tu  camino. 

Escena  X. 

t 

ANITA  sola 

Anita.  .  .  .  Ahora  caigo:  qué  manera 
más  singular  de  marcharse 
y  despedirse  Fernando. 

Tentada  estoy  por  pensarme 
que  aquél  de  quien  él  me  habló, 
sea  acaso  el  personaje 
protagonista  del  timo... 

¡Don  Diego!...  Mal  que  me  cuadre 
me  parece  que  lo  acierto; 
v  no  verro  en  acusarle, 
cuando  nos  hace  á  nosotros 
lo  que  no  debiera  ¡infame! 

¿Quién  sabe  si  volverá 
mi  Fernandito  esta  tarde? 

Nada,  nada,  ya  no  salgo; 
aquí  me  quedo  á  esperarle. 

(. se  dirige  á  la  mesa ,  coje  un  libro  y  lee ) 

Escena  XI. 

MARIA  y  ANITA 

María.  .  .  .  (Saliendo  de  la  segunda  puerta  izquierda) 
Anita?...  Sola?... 

Anita.  .  .  .  Mamá. 
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María.  .  . 
Anita.  .  . 

María..  . 
Anita.  .  . 
María.  .  . 

Anita.  .  . 

» 

María.  .  . 


Anita.  .  . 
María.  .  . 
Anita.  .  . 
María.  .  . 

María..  . 


.  ¿Cómo,  pues,  aquí  te  encuentro? 

.  Nó...  si  estaba  con  papá 
que  acaba  de  irse  allá  dentro. 

.  ¿Y  Ricardo  ¿donde  está? 

.  No  ha  vuelto. 

¡Si  que  es  extraño! 

Su  tardanza  me  impacienta. 

.  El  pobre  sentirá  el  daño 
de  quien  con  tan  torpe  engaño 
el  sentimiento  acrecienta. 

.  ¡Pobre  hijo  mió!  Muy  tarde 
su  desvio  ha  comprendido... 
y  hacer  de  fuerzas  alarde 
cuando  sin  fuerzas,  cobarde, 
ha  de  verse  arrepentido!... 

Esto  con  doble  razón 
hará  que  cual  caballero 
herido  del  corazón, 
quiera  borrar  nuestra  acción 
llevando  todo  el  dinero. 

¡Dios  mío!  ¡cinco  mil  duros! 

¡A  quién  buscarlos!...  No  atino!... 

Quien  los  preste,  muy  seguros 
querrá  tenerlos,  ¡Que  apuros! 

.  Si  escribiera  á  mi  padrino... 

¿Te  parece? 

¡Oh  qué  idea! 

Eres  un  ángel,  Anita. 

.  Mi  felicidad  desea; 

Y  en  cuanto  mi  carta  vea... 

.  Anda,  vé,  pronto  está  escrita.  (1.a  derecha) 

Escena  XII. 

MARIA  y  luego  ANTONIO 
.  ¡El  cielo  te  oiga,  hija  mía, 
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*  y  nos  escuche  clemente. 

Antonio.  .  .  ( desde  puerta  fondo) 

Hay  don  Diego  de  Lafuente. 

María..  .  .  ( sorprendida ) 

Que  pase,  (ap.)  ¡Virgen  María! 

€scena  XIII. 

MARIA  y  DIEGO 

María..  .  .  [Al  entrar  por  la  puerta  del  fondo  D.  Diego,  exclama) 
¡Don  Diego! 

Diego.  .  .  .  (quitándose  el  sombrero)  Soy  puntual. 

María.  .  .  .  ( confundida )  ¡No  lo  esperaba! 

Diego.  .  .  .  Dije  vendría  á  verla....  y  he  cumplido. 

Ya  vé  usted  que  no  envano,  lo  ofrecido, 
es  deuda  que  pagarle  me  tardaba. 

María.  .  .  .  Pero.... 

Diego.  .  .  .  ( adelantándose )  Como  el  asunto  no  es  dudoso, 
salvarles  del  percance  yo  deseo; 
v  como  en  este  caso  sólo  veo, 

tí  j 

el  peligro  inminente  de  su  esposo.... 

quiero  probar  que  en  su  interés  me  afano, 

si  grata  á  mi  favor  usted  responde, 

con  la  amabilidad  que  corresponde, 

al  bien  que  le  prodigo  de  antemano. 

María..  .  .  Me  toca  responder  que  es  muy  galante, 

si  en  busca  vá  del  pobre  que  padece, 

¡pero  ay!  del  que  lo  busca  y  mal  se  ofrece, 

á  intentos  de  algún  fin  si  es  repugnante! 

¡Que  entonces!  ¡Dios  me  valga!  es  villanía, 

decir  que  impulsa  al  acto  el  sentimiento, 

si  en  vez  de  un  lenitivo  dais  tormento, 

que  cruel  nos  precipita  á  la  agonía. 

Diego.  .  .  .  (sacándose  una  cartera) 

Seamos  breves,  v  tome  esta  cartera. 

* 

Hay  lo  bastante. 
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María.  .  . 


Diego.  . 


María.  .  . 
Diego.  .  . 


María..  . 


Ricardo.  . 


.  ( tomando  la  cartera )  Doy  á  usted  mil  gracias. 

No  olvidaré  jamás  que  en  mis  desgracias 
ha  sido  usted  un  ángel.  De  manera 
que  por  ser  á  mis  quejas  consecuente 
me  obliga  á  gratitud  tan  extremada, 
que  vuestra  acción  me  ha  de  quedar  grabada, 
en  los  profundos  pliegues  de  mi  mente. 

•  Dejemos  los  cumplidos;  solo  quiero 
que  sea  usted  conmigo  generosa, 
y  al  paso  que  la  quiero  hacer  dichosa, 
me  tenga  usté  un  cariño  verdadero. 

Por  que  á  decir  verdad,  la  quiero  mucho, 
y  más  por  la  pasión  que  me  domina, 
que  la  siento  en  mi  ser  cual  luz  divina 
que  me  abrasa  de  amor. 

Pero  ¡que  escucho! 

.  Podrá  decirme  que  es  una  locura, 
mas  míreme  á  sus  pies  como  de  inojos,  (arrodillándose) 
las  lágrimas  ardientes  de  mis  ojos 
radian  de  mi  pecho  la  ternura. 

.  ¡Ah!.  .  esta  es  la  intención  que  os  dominaba 
para  cojerme  acaso  de  improviso, 

¡¡¡Sus!!!  Serpiente  maldita  del  paraíso,  ( Arrojando  la  cartera ) 
fruta  infernal  que  ya  mi  ser  quemaba. 


€scena  XIV. 

Dichos  y  RICARDO 

.  ( Entrando  por  la  puerta  del  fondo ,  repara  con  horror 
que  don  Diego  se  levanta  de  arrodillado  de  las 
plantas  de  María) 

¡Justo  Dios!  ¿Que  estoy  mirando? 

¡Don  Diego!...  ¡Hidra  infernal! 

¡¿Quien  os  trae  por  mi  mal?... 
si  antes  que  estar  contemplando 
lo  que  han  visto  estos  mis  ojos. 


i 
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María..  . 
Ricardo.. 
María..  . 


Anselmo  . 

Ricardo.. 

Anselmo  . 
Ricardo.. 


[señalando  los  suyos  con  ambas  manos) 
es  preferible  ser  ciego 
ó  arder  en  el  propio  fuego 
que  encendéis  en  mis  enojos. 

[va  á  cerrar  la  puerta  del  fondo  y  don  Diego  intenta 
huir) 

No  imaginéis  por  donde  huir, 
por  que  el  saldo  que  buscáis 
veréis  como  lo  cobráis. 

[se  dirige  á  la  cómoda  y  saca  una  pistola  del  l.er  cajón) 
.  (espantada)  ¡Ricardo! 

¡Vais  á  morir! 

.  ¡Gran  Dios!  ¡Socorro!  ¡Anselmo!! 

[María  corre  d  detener  á  Ricardo) 

Escena  XV. 

Dichos  y  ANSELMO 

.  [Apareciendo  al  dintel  de  la  puerta  2.a  izquierda ¡ 

¡Qué!...  ¡A  traición, 

.  Pensad  que  vuestra  voz  me  ha  detenido. 

[echa  la  pistola  al  suelo) 

.  Y  ¿quién  resulta  ser  el  agredido? 

.  Tu  honra  que  mancilla  ese  bribón. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


* 


La  misma  decoración  del  primero  y  segundo. — Al  levantarse  el  telón  apare¬ 
cen  sentadas  en  el  sofá  Maria  y  Anita. 


Escena  I. 


MARIA  y  ANITA  y  luego  ANTONIO 


María.  . 


H 


Anita.  . 
María.  . 
Anita.  . 


¡Sí,  hija  mía!  Que  alboroto, 
cuando  llegó  aquí  Ricardo 
al  ver  á  mis  piés  don  Diego! 

Creíme  qiie  iba  á  matarlo. 

Y  ahora  que  duda  cabe, 
que  del  suceso  irritado, 
se  invente  alguna  revancha 
que  nos  cause  mucho  daño. 

¡Qué  buena  idea  tuviste, 
cuando  sin  yo  imaginarlo, 
me  hablaste  de  tu  padrino. 

Aquí  está  la  carta. 

Veamos. 

(. Sacando  la  carta  de  uno  de  sus  bolsillos  y  la  lee) 
«Padrino  del  alma: 


*  María.  . 


Bien. 
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*•  .  ■«* 


Anita.  .  .  .  «El  amor  según  los  casos, 

puede  tener  muchos  nombres 
entre  los  seres  humanos: 
mas  el  que  tú  me  has  tenido 
desde  pequeña  á  mis  años, 
le  miro  como  el  de  un  padre 
tan  cariñoso  y  ufano 
para  el  bien  de  sus  hijitos, 
que  no  cabe  en  tí  el  engaño. 

Pues  mira;  hoy  la  desgracia 
nos  tiene  desconsolados 
por  un  suceso  terrible 
que  sólo  puedo  contarlo, 
á  quien  cual  tú  tiene  un  alma 
tan  buena  como  de  un  santo. 

Es  el  caso,  que  mi  padre, 
que  es  tan  bueno  como  honrado, 
al  hacer  hoy  el  recuento 
de  los  fondos  recaudados, 
se  encuentra  cinco  mil  duros, 
en  la  caja,  de  desfalco. 

Considera  el  desespero 
y  las  ansias  en  que  estamos, 
cuando  precisamente  hoy, 
tiene  papá  que  entregarlos. 

Ya  veo  que  es  una  suma 
que  no  tendrás  quizá  ámano; 
pero  padrino  del  alma, 
si  me  quieres,  con  el  llanto 
que  corre  por  mis  mejillas 
y  los  ojos  abrasados, 
te  implora  tu  pobre  ahijada 
nos  libres  de  un  espectáculo 
que  mataría  á  mi  padre 
si  no  pudiera  pagarlos. 

Tú,  tan  bueno  y  cariñoso, 
no  dejarás  de  hacer  caso, 
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) 


María.  .  . 
Anita  .  . 
María..  . 


Anita  .  . 


María.'.  . 
Anita  .  . 


Ricardo  . 
Anita.  .  . 
María..  . 


Ricardo.. 


i 


contestando  cuatro  letras 
que  sean  un  dulce  bálsamo 
para  tu  angustiada....  Anita.» 

Qué  me  dices,  ¿te  ha  agradado? 

[Anita  entrega  Ja  carta  d  María) 

.  Eres  un  ángel  divino. 

.  Pues  que  la  lleven  al  canto. 

.  [Se  dirige  d  la  mesa  ministro ,  toca  el  timbre  g  aparece 
el  criado  Antonio — puerta  fondo-—  d  quien  entrega 
la  carta ) 

Esta  carta  á  su  destino 

sin  minuto  de  retraso.  ( vuelve  d  sentarse ) 

.  Pues  mira,  yo  estoy  segura, 
que  al  momento  de  enterado 
de  mi  carta,  se  vendrá: 
cuando  menos,  para  darnos 
una  esperanza  de  que 
él  cuidará  de  arreglarlo. 

.  ¡Dios  lo  quiera! 

No  lo  dudo, 

por  que  es  tan  bueno  y  simpático.  .. 

Escena  II. 

Dichas  y  RICARDO 

.  ¿Ustedes  aquí?  [Saliendo  2.a  derecha) 

.  [le cantándose)  ¡Ricardo!... 

.  [levantándose)  Estábamos  discurriendo 
á  la  par  que  presintiendo 
la  ponzoña  que  en  su  dardo 
pondrá  impasible  don  Diego 
para  herirnos  mortalmente. 

.  Pues  eso....  naturalmente; 
es  lo  que  hará  desde  luego. 

Por  que  la  ira  y  la  asechanza 
que  impresa  quedó  en  su  faz, 


Anita.  .  .  . 

Ricardo.  .  . 
Anita.  .  .  , 


Ricardo..  . 
(i cuando 
sentados) 


revelan  que  es  muy  capaz 
de  ejercer  cualquier  venganza. 

Y  más  quien  con  fin  artero 
para  salvar  agen  a  honra, 
no  le  importo  la  deshonra 
que  quiso  honrar  con  dinero. 

¡Asesino!  ¡Hombre  execrable! 
propicia  le  fue  la  suerte. 

¡¿Por  qué  no  le  di  la  muerte 
por  lúbrico  y  miserable?! 

¿Por  qué  al  hallarle  de  hinojos 
sobre  el  barro  de  sus  culpas, 
hice  caso  de  disculpas 
al  mirarle  con  mis  ojos? 

Debí  olvidar  mis  querellas 
y  con  su  sangre  lavar, 
el  suelo  del  santo  hogar 
que  manchaba  con  sus  huellas.... 

Mira,  Anita,  vete  á  dentro; 
que  hemos  de  hablar  con  reserva. 

Estáte  á  la  mira  v  observa, 
si  papá  viene  al  encuentro. 

¿Y  vuestra  conversación 
no  puedo  oir? 

No  es  del  caso. 

Entonces..,,  no  me  propaso. 

Voyme  allá  al  otro  solón,  (mutis,  2.a  izquierda) 

Cscena  III. 

MARIA  y  RICARDO 

Sentémonos,  madre  mía.  (se  sientan  sofá) 

¿Podrás  llamarme  indiscreto 

si  te  pido  que  el  secreto 

que  guardarás  todavía 

dentro  el  pecho  que  gemía 


I 

María.  .  . 


Ricardo.  . 


María.  .  . 
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me  reveles  por  Dios? 

Nó. 

No  puedo  ocultarte  yo 
por  mi  amor  á  tí  mis  penas, 
si  eres  sangre  de  mis  venas 
por  el  sér  que  sér  te  dió, 

¿cómo  al  mirarme  inocente 
en  medio  del  sentimiento, 
he  de  negarme,  si  ateoto, 
me  interrogas  reverente? 

Quiero  serte  consecuente; 
quiero  sepas  la  verdad; 
v  con  toda  claridad, 
con  más  luz  que  el  sol  no  brilla, 
verás  la  historia  sencilla 
con  toda  su  realidad.... 

.  ¡Madre  mía!  Así  te  quiero. 

Disipa  una  duda  fiera 
que  aunque  la  juzgo  quimera, 
me  atormenta.  Pues  prefiero, 
ser  más  que  otro  compañero 
en  tus  penas  y  alegrías, 
y  todas  hacerlas  mías 
para  verte  muy  dichosa. 

No  es  que  te  exija  gran  cosa.... 

.  Sabrás  todo  cuanto  ansias,  [un  poco  de  pausa ) 
Tras  el  rigor  de  nuestro  hado 
y  fija  en  mi  pensamiento 
la  idea  del  sentimiento 
que  al  fin  nos  ha  resultado, 
no  lo  habría  bien  pensado, 
tendría  la  mente  obtusa, 
y  delirante  y  confusa 
creyendo  encontrar  consuelo, 
sin  alas  tendí  mi  vuelo 
á  la  calle  de  la  Inclusa. 

Llego  á  la  casa  maldita 


* 
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con  alma  llena  de  fuego, 
llamé  y  pedí  por  don  Diego 
á  quien  iba  á  hacer  visita. 

Y  una  anciana  muy  bajita 
de  vista  escudriñadora, 
díjome:  el  nombre,  señora. 

Es  Lasaría  mi  apellido. 

Es  que  quizás  no  ha  venido; 
respondió  la  servidora. 

Traspasó  unos  corredores 
que  rodeaban  un  zaguán, 
y  de  pronto  oigo....  pam,  parn, 
de  golpes  atronadores 
Yo  pasaba  unos  dolores 
indecibles,  y  el  temor, 
me  hacía  sentir  calor, 
me  hacía  sentir.  ..  ¡Dios  mió!.  . 
un  sudor,  un  calofrío 
que  me  daba  hasta  temblor. 

De  pronto  se  abrió  un  postigo 
que  divisaba  á  mi  frente, 
y  observé  al  señor  Lafuente 
que  venía  allá  conmigo. 

¿Marías  con  voz  de  amigo 
me  dijo  con  gran  fineza, 
á  que  debo...  La  estreñeza, 

¿no  es  verdad?  de  la  visita  ... 
Pues  cuando  se  necesita 
don  Diego....  ¿Usted?  ¡que  rareza 
Vaya,  vaya,  entre  usté. 

Me  dirigió  á  un  gran  salón 
donde  llena  de  emoción 
mi  súplica  yo  empecé. 

Primero  expuse  el  porqué 
de  mi  presencia  en  su  casa. 

Le  conté  cuanto  nos  pasa, 
y  él,  atento  y  muy  cumplido, 
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Ricardo.  . 
María.  .  . 

Ricardo.. 

María..  . 


aprobó  el  haber  yo  ido, 
que  su  bondad  no  era  escasa. 

En  efecto  no  tardó 
en  ofrecerme  un  tesoro, 
v  sin  faltar  al  decoro 
á  todo  se  me  ofreció. 

Poco  quiero,  dije  yo, 
ya  que  se  muestra  galante. 

Es  que  no  pase  adelante 
la  amenaza  dirigida 
á  mi  esposo,  y  repetida 
con  enojado  semblante. 

Por  que...  ¡ay  don  Diego!  la  suerte 

nos  ha  sido  tan  fatal, 

que  de  todo  el  capital 

que  hay  que  entregar,  la  muerte 

me  cuesta,  si  quedo  inerte 

sin  buscar  quien  compasivo 

me  lo  apronte  en  efectivo 

para  salimos  de  apuros, 

pues  faltan  cinco  mil  duros 

al  saldo  definitivo. 

Mi  esposo  desesperado, 
todos  en  desasosiego, 

¡tenga  compasión  don  Diego! 
yo  soy  quien  los  ha  robado. 

.  ¿Pero  tú  te  has  confesado 
ladrona? 

Sí,  hijo  mío. 

No  pude  en  mi  desvarío 
ocultar  toda  mi  culpa. 

.  ¿Y  ahora  quién  te  disculpa 
ante  un  hombre  tan  impío?!... 
¡Habla,  di,  que  más  pasó?!... 

.  Me  dijo  muy  cariñoso 
que  él  salvaría  á  mi  esposo 
y  me  salvaría  yo. 
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Ricardo.  . 
María.  .  . 

i 


Ricardo.  . 


María..  . 


.  Y  luego...  ¿nada  pidió 
en  garantía  de  lo  hecho? 

.  Que  le  guardara  en  mi  pecho 
un  sitio  de  preferencia. 

Por  qué  nó;  por  complacencia, 
á  pesar  de  mi  despecho, 
le  contesté  vo  inconsciente. 

ti 

Después  vino  como  has  visto 
de  billetes  muy  provisto, 
tan  cumplido  y  diligente, 
que  sin  pararse  ni  en  miente 
después  de  haberme  hecho  entrega 
de  cinco  mil  duros,  ruega, 
y  suplica  de  rodillas, 
cuando  entraste  tú,  le  humillas 
y  su  labio  no  despliega. 

Aquí  tienes  el  relato 
de  todo  lo  sucedido. 

Hice  mal,  lo  he  comprendido. 

Del  deseo  fué  un  conato, 
el  pensamiento  insensato 
de  acudir  sin  reflexión, 
á  quien  con  mala  intención 
quería  salvar  nuestra  honra, 
á  costa  de  otra  deshonra 
fingiendo  una  buena  acción. 

¡Dios  mío,  cuanta  maldad! 

•  Pues  con  tus  años,  del  mundo 
no  conoces  lo  profundo 
de  su  vicio  v  liviandad; 
y  en  pago  á  su  obscenidad, 
con  un  hombre  tan  villano, 
verás  que  tarde  ó  temprano 
la  mancha  ruin  que  intentara, 
la  he  de  plantar  en  su  cara 
con  la  palma  de  mi  mano.  ( levantándose ) 

.  ¡Ricardo,  por  Dios!  levantándose) 


Ricardo.  . 
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María..  . 
Ricardo.  . 


Anselmo  . 


Ricardo.  . 
Anselmo 


No  cejo. 

La  infamia  no  se  perdona, 
y  menos,  de  quien  blasona 
de  virtud  ser  un  espejo. 

Pues  que  para  tal  sobejo 
sin  pudor  ni  sentimiento, 
conviene  que  un  escarmiento 
ponga  á  raya  su  imprudencia, 
pagando  su  incontinencia 
con  el  castigo  que  intento. 

.  ¡Ricardo!  ( cogiéndole  ele  la  mano ) 

En  su  busca  voy; 
y  no  procure  impedirme, 
que  con  él  he  de  batirme 
ó  dejo  de  ser  quien  soy. 

Escena  IV. 

Dichos  y  ANSELMO 

.  ( Saliendo  2.a  izquierda ,  con  levita  y  sombrero  que  de¬ 
ja  sobre  el  tocador) 

Pues  eso  no  lo  harás  hov 

t. 

á  pesar  de  tu  porfía, 
porque  la  jornada  es  mía; 
y  por  más  que  no  te  cuadre 
antes  está  aquí  tu  padre. 

Déjanos  solos  María.  ( María  se  uá  2/  izquierda) 

Escena  V. 

RICARDO  y  ANSELMO 

.  ¿Y  me  quiere  usted  privar?!... 

.  cogiendo  á  Ricardo  ele  la  mano) 

¿Qué!...  ¿Te  amargan  los  agravios 
por  que  oiga  yo  de  tus  labios 


* 


* 


Ricardo.  . 

Anselmo  . 
Ricardo.  . 

Anselmo  . 

Ricardo.  . 

Anselmo  . 

Ricardo.  . 

Anselmo . 
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cosas  que  no  has  de  pensar? 

¿Has  visto  que  yo  iracundo 

quiera  por  satisfacción, 

que  con  pena  del  talión 

rinda  cumplimiento  al  mundo?  [le  deja) 

.  Es  que  al  mundo  nos  debemos 
v  en  él  vivimos  los  dos. 

tj 

.  Te  debes  primero  á  Dios. 

.  ¡A  Dios  deber!  ¡bah!  no  hablemos. 
¡Deber  á  quien  según  dices, 
por  su  propia  omnipotencia 
es  autor  y  consecuencia 
de  todo.  Te  contradices. 

.  Jamás,  ignorancia  vuestra: 
por  que  Dios  es  sumo  bien, 
y  vuestros  ojos  no  ven 
si  la  culpa  es  suya  ó  nuestra. 

-  ¡En  que  culpa  ha  de  incurrir 
quien  desde  el  seno  profundo 
de  una  madre,  viene  al  mundo 
para  nacer  y  morir? 

.  ¿Qué  sabes  tú  de  la  vida? 

¿Qué  sabes  tú  del  nacer? 

¿Qué  del  morir,  habla,  á  ver? 
con  mente  tan  reducida. 

.  Sólo  sé  que  vivo  y  muero; 
sólo  sé  que  si  yo  existo, 
es  por  lo  infinitavisto 
por  el  último  y  primero. 

.  ¡Hipótesis  sempiterna 
que  dais  siempre  en  conclusión, 
por  sostener  sin  razón 
que  la  materia  es  eterna. 

Y  en  tan  singular  sofisma, 
que  inventó  vuestra  locura, 
no  veis  más  que  una  escultura 
que  se  ha  hecho  por  si  misma. 
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Ricardo  . 


Anselmo. 


Ricardo.  . 
Anselmo  . 


Ricardo.  . 


Y  en  esto  os  pintáis  tan  legos 
hablando  de  vuestra  cieneir 
que  deduzco  en  consecuencia 
que  sois  unos  pobres  ciegos. 
Pues  ¿cómo  vas  á  esplicar 

si  por  tan  ciegos  nos  tienes, 
de  dó  has  venido,  á  que  vienes 
donde  vamos  á  parar? 

Basta  ya  de  discusión, 
y  pongo  punto  final, 
con  un  axioma  inmortal 
si  llega  á  tu  comprensión. 
Vinimos,  de  donde  fuimos; 
y  somos  por  nuestro  ser; 
y  al  fin  nos  hemos  de  ver, 
como  en  principio  nos  vimos. 

Y  por  cosas  tan  estrañas 
que  no  sabrás  dicernir, 

que  hay  Dios  has  de  convenir, 
ó  que  piensan  las  montañas. 

Y  con  tal  filosofía, 

ya  quedó  á  salvo  tu  honor? 

Sí:  porque  siento  el  dolor 
que  su  acción  le  causaría. 

¡Qué  mejor  lauro  quisieras, 
si  mirándote  ofendido, 
el  culpable  arrepentido 
contrito  á  tus  pies  le  vieras? 
Convengo  que  me  confundo, 
y  hasta  sin  saber  por  qué, 
en  la  fuerza  de  tu  fé, 
hallo  un  misterio  profundo. 
Misterio  que  á  mi  despecho 
por  causa  desconocida, 
me  hace  sentir  una  herida 
en  lo  profundo  del  pecho. 
Convengo  en  que  tus  palabras 
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Anselmo . 

Ricardo.  . 
Anselmo  . 


Ricardo,  . 


han  revuelto  mi  cerebro. 

.  Sientes  algo?.,  lo  celebro; 
con  ello  tu  dicha  labras. 

Ahora  circunstancias  graves 
me  obligan  cesar  contigo; 
en  tanto,  medita,  amigo, 
que  hacerlo  si  quieres  sabes. 

.  Pues  adiós,  padre  del  alma, 
que  el  Señor  tus  pasos  guíe. 

.  Dichoso  el  que  en  él  confíe, 
que  obtendrá  gloriosa  palma, 
pe  pone  el  sombrero  y  se  va  puerta  fondo) 

Cscena  VI. 

RICARDO  solo 

.  ( Después  de  despedir  á  su  padre  va  á  sentarse  en  el 
sofá  quedando  meditabundo.  Un  momento  de  pausa) 
He  de  convenir  por  fuerza 
que  vacila  mi  razón, 
y  ..que  á  pesar  de  mis  dudas 
parece  siento  una  voz 
como  un  eco  muy  profundo 
que  hasta  me  infunde  pavor, 
reflexionando  sereno 
quien  á  de  ser  ese  Dios. 

Ese  Dios  á  quien  no  vemos; 
ese  Dios  que  nadie  vió; 
y  al  desear  saber  quién  sea, 
responde  yo  soy  quién  soy. 

Sin  embargo;  hay  un  motivo 
quizás  el  de  más  valor, 
para  que  no  le  alcancemos 
á  nuestra  satisfacción, 
si  luego  de  conocido, 
sabiendo  ya  quién  es  Dios, 
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[María  ( 
María.  .  . 

Ricardo.  . 
Anita.  .  . 
María.  .  . 

Ricardo.  . 


sería  saber  sobrado 
de  un  ser  infinito.  ¡No! 

Su  importancia  y  su  grandeza 
más  inmensa  que  del  sol, 
implicaría  ya  un  límite 
para  un  eterno  Hacedor. 

Y  así  de  siglo  tras  siglo, 
sintiendo  el  hombre  su  voz, 
no  negará  entre  el  misterio 
del  cerebro  al  corazón, 
el  ente  de  sus  acciones, 
el  alma,  que  es  su  factor. 

Me  convenzo.  El  ateísmo, 
del  materialismo  en  pos, 
es  la  anemia  que  devora 
la  fuerza  de  la  razón 
con  hipótesis  absurdas, 
que  son  germen  del  error. 

¡Yo  voy  á  cambiar  de  vida!... 

No  he  de  olvidar  la  lección 

que  con  su  ejemplo,  mi  padre 

no  ha  mucho  que  aquí  me  dió.  (y  queda  pensativo) 

Escena  VIL 

RICARDO,  MARIA  y  ANITA 

Anita  saliendo  2.a  izquierda  dirigiéndose  á  Ricardo ) 

.  Sofito,  Ricardo....  ¿Y  ésto? 

¿Y  tu  padre,  dónde  está? 

.  Salió.  Luego  volverá. 

.  ¿Qué  te  sientes  indispuesto? 

.  Pero  ¡estás  desfigurado! 

Di.  ¿Te  pasa  alguna  cosa? 

.  Tarde  sentí  poderosa  ( levantándose ) 
la  voz  de  mi  padre  amado; 
pues  que  á  haberla  comprendido 
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Anita.  .  . 


Rica r lo.  . 


María  .  . 
Anita.  .  . 
Ricardo.  . 


á  tiempo,  no  me  vería 
cual  me  veo  en  este  día!... 
que  ni  aun  arrepentido 
de  mi  conducta  pasada, 
basta  á  conjurar  los  males 
que  mis  desvíos  fatales 
llevan  á  usted  trastornada. 

.  No  te  aflijas,  Ricardito, 
que  yo  lie  concebido  un  plan, 
si  no  me  engaña  mi  afán, 
con  la  carta  que  le  he  escrito 
á  mi  padrino,  que  creo 
que  atenderá  sin  demora 
con  su  mano  bienhechora 
á  cumplir  nuestro  deseo. 

.  El  deseo  no  es  bastante; 
pues  para  pagar,  primero 
se  necesita  dinero; 
y  en  caso  tan  apremiante, 
no  estará  el  hombre  dispuesto 
para  entregar  esta  suma, 
y  esto  hace  que  yo  presuma 
un  resultado  funesto. 

.  Dios  abrirá  algún  camino. 

.  ¿Quién  lo  duda? 

¡Ya  verán! 

como  á  nadie  encontrarán 
que  ante  el  carácter  mezquino 
de  ese  hombre  sin  corazón, 
nos  salve  de  su  amenaza, 
cayendo  sobre  esta  casa 
el  rayo  de  su  pasión. 

Pues  no  olvidan  ni  perdonan 
ésos  que  con  Dios  se  escudan, 
y  es  por  que  ellos  mismos  dudan 
de  lo  mucho  que  pregonan; 
y  en  sus  lúbricos  deseos 
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Anita.  .  . 
Ricardo.  . 


Antonio.  . 

Ricardo.  . 
Antonio.  . 

Ricardo.  . 

María.  .  . 
Anita.  .  . 


anhelan  satisfacer, 
sólo  en  el  mundo  el  placer, 
por  que  son  unos  ateos. 

.  No  han  de  ser  todos  iguales; 
muy  buenos  he  conocido. 

.  Pués  éstos  se  habrán  perdido, 
quedando  los  terrenales. 

¡Parece  que  le  estoy  viendo 
acompañado  de  un  juez, 
de  un  escribano  á  la  vez 
y  del  alguacil,  viniendo 
con  sus  malditos  resabios 
de  venganza  en  la  avaricia, 
á  buscar  con  Injusticia 
el  rescate  á  sus  agravios. 

Cscena  VIII. 

Dichos  y  ANTONIO 

.  ( Entrando  espantado  y  aturdido ) 
¡Señora!  ¡Anita!  ¡Ricardo!? 

Yo  no  sé  lo  que  me  digo. 

.  ¿Qué  te  pasa?  explícate,  hombre. 

.  Que  aguarda  en  ePpasadizo 
un  alguacil  y  escribano 
y  don  Diego  muy  erguido. 
Preguntan  por  don  Anselmo!... 

( María  y  Anita  se  sorprenden ) 

.  Como  lo  dije,  al  dedillo. 

Les  dices  que  no  está  en  casa; 
que  no  há  mucho  que  ha  salido; 
y  que  si  quieren  entrar, 
bueno,  que  pasen. 

¡Dios  mío! 

¿Qué  es  lo  que  va  á  . suceder? 

,  ¡Madre  mía!... 


\ 

Ricardo.  . 


Escribano. 


Ricardo.  .  . 


Diego.  .  .  . 
Ricardo.  .  . 
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{se  colocan  á  un  lado  quedando  abrazadas 

Un  desatino. 

Escena  IX. 

Dichos,  ESCRIBANO,  ALGUACIL  y  D.  DIEGO 

( Entrando  seguido  de  los  demás) 

Felices  tardes,  señores. 

Comprendo  que  no  es  muy  grata 
á  nadie  nuestra  presencia; 
pero  cuando  se  nos  llama 
para  actos  del  ministerio 
que  nos  ocupa,  obligada 
siempre  es  nuestra  profesión. 

No  esperaba  tal  visita; 
y  á  saber  de  qué  se  trata, 
fuera  tal  vez  el  primero 
que  vuestro  acto  autorizara: 
y  más  al  ver  en  persona 
á  quien  habrá  hecho  la  instancia, 
estar  de  cuerpo  presente 
por  un  placer  de  venganza. 

¡Eso  es  cumplir  dignamente 
cuanto  el  Redentor  nos  manda! 

Y  en  obsequio  á  su  obediencia, 
por  obediencia  cristiana, 
el  Evangelio  de  Cristo 
que  fácil  es  que  portara 
en  uno  de  sus  bolsillos, 
con  su  mal  talante  mancha. 

Vuestro  insulto  no  tolero. 

Ya  sé  que  tenéis  un  alma 
que  es  espejo  de  virtudes, 
y  que  al  cantároslas  claras, 
puedo  ofender  vuestras  reglas 
que  autorizan  á  las  largas, 
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Escribano  . 

María.  .  .  . 
Escribano.  . 

Ricardo.  .  . 
(con  ironía ) 


Anselmo.  . 


Escribano.. 


Anselmo  . 
Escribano. 


hacerlo  todo  en  el  mundo 
si  queda  justificada 
la  causa  de  su  por  qué, 
aunque  sea  acción  villana. 

Joven,  tenga  usted  en  cuenta 
que  su  lengua  se  propasa. 

¡Ricardo!  ( yendo  d  cogerle  de  la  mano) 

Tenga  cuidado 
en  moderar  su  palabra, 
que  ante  mí  yo  no  permito.... 

En  efecto;  me  olvidaba. 

Mas  no  lo  extrañe,  señor, 
que  hay  muchas  cosas  y  casos 
que  la  justicia  no  aclara: 
y  á  no  ser  por  sumisión 
á  quien  no  puedo  negarla, 
fácil  fuera  que  á  estas  horas 
en  paz  de  Dios  descansara, 
quien  lleva  en  su  faz  el  signo 
de  toda  intención  malvada. 

Escena  X. 

Dichos  v  ANSELMO 

(Desde  la  puerta  del  fondo ,  sorprendido  se  quita 
sombrero  que  deja  sobre  la  mesa ) 

¿A  qué  debo  el  honor,  por  que  al  Juzgado, 
sin  antes  saber  yo  que  es  lo  que  pasa, 
le  vea  constituido  en  esta  casa 
para  algún  acto  que  don  Diego  ha  instado? 

A  instancia  suya  aquí  nos  encontramos 
para  evacuar  del  juez  la  diligencia 
que  exije  de  momento  su  presencia 
para  empezar. 

Conforme,  veamos,  veamos. 

.  [leyendo  uno  de  los  documentos  que  lleva  debajo 
brazo)  «Auto» 


68 


En  la  ciudad  de  Pontevedra,  á  veinte  de  Junio  de  mil  ochocien¬ 
tos  noventa  v  cuatro: 

Resultando  etc.,  etc....  Considerando..... 

Leeremos  solamente  la  parte  dispositiva. 

El  señor  Don  Arturo  Longeval  y  Utrillo,  Juez  de  1.a  instancia 
de  dicha  ciudad  y  su  partido  por  ante  mí  el  infrascrito  Escribano, 
dijo:  Se  decreta  de  cuenta  y  riesgo  de  Don  Diego  de  Lafuente  en  su 
calidad  de  Gerente  de  la  sociedad  «La  Incógnita»,  el  embargo  pre¬ 
ventivo  sobre  bienes  del  deudor  Don  Anselmo  Lasarta,  suficientes  á 
cubrir  la  suma  de  ochenta  mil  seis  cientas  dos  pesetas,  impor¬ 
te  del  documento  privado,  suscrito  por  el  mismo  á  favor  de  di¬ 
cho  señor  Lafuente,  en  concepto  de  saldo  que  arroja  en  favor  de  la 
Sociedad  que  éste  representa;  cuyo  embargo  se  llevará  á  efecto  por 
un  alguacil  de  este  Juzgado  y  el  Escribano  que  autoriza,  á  los  cua¬ 
les  servirá  este  auto  de  mandamiento  tan  luego  el  repetido  señor 
Lafuente  haya  prestado  la  fianza  que  se  le  señala  en  el  último  con¬ 
siderando  de  esta  resolución,  que  podrá  hacerla  en  cualquiera  de 
las  formas  admitidas  por  el  derecho  á  escepción  de  la  personal. 

Así,  por  este,  su  auto,  lo  mando  y  firma*  el  expresado  señor 
Juez. —  Doy  fe  =  Arturo  Longeval  =  Ante  mí,  José  M.a  Alvarez,  Es-* 
criban  o.» 

Así  pues,  deberá,  por  cumplimiento 
á  cuanto  en  el  presente  se  le  ordena 
si  no  quiere  exponerse  á  la  condena 
de  costas  acatar  el  mandamiento. 

Primero;  según  nota  que  ha  firmado, 
ochenta  mil  seis  cientas  dos  pesetas, 
que  éstas,  según  su  cuenta  están  sugetas, 
á  responder  del  saldo  declarado. 

Y  en  caso  de  tenerlo  ya  corriente 
podrá  usté  hacer  entrega  desde  luego 
de  la  expresada  suma,  que  don  Diego, 
le  firmará  recibo  de  solvente. 

Anselmo  .  .  Acato  del  Juzgado  este  decreto 

y  nada  tengo  yo  porque  oponerme, 
mas,  si  á  él  estrictamente  he  de  atenerme, 
forzoso  es  que  revele  aquí  un  secreto. 
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Secreto  que  me  pesa  y  he  de  decirlo, 
en  vista  de  la  prisa  con  que  ha  instado, 
por  que  de  dicha  suma  me  han  faltado 
cinco  mil  duros.  Y  esto  he  de  advertirlo, 
por  que  no  los  he  hallado  de  momento; 
mas  cumple  á  mi  honradez,  y  así  lo  juro, 
que  pronto  saldaré,  con  quien  tan  duro 
me  exige  sin  un  plazo  el  cumplimiento. 
Escribano..  Entonces....  forzoso  es  que  preste  fianza 
ó  vamos  á  embargar  todos  sus  bienes. 
Ricardo  (ap.)  ¡La  sangre  se  me  cuaja  entre  mis  sienes! 
[desesperado]  ¿Y  así  ha  de  terminar  vuestra  venganza?! 

Escena  XI. 


Dichos  y  FERNANDO 


Fernando.  . 

Anita.  .  .  . 
Fernando.  . 


*  Escribano.. 
Fernando.  . 


Todos.  .  .  . 
Ricardo.  .  . 


[entrando  puerta  fondo ) 

Nó....  Esto  así  no  termina. 

\ 

¡Fernando!... 

Falta  un  testigo. 

Y  así  como  soy  amigo, 
si  la  ley  no  me  elimina, 
puedo  prestar  un  servicio 
que  no  siempre  viene  á  mano, 
brindándome  muv  ufano, 
á  dar  término  á  este  juicio. 

Señorito!?.  ..  tenga  en  cuenta 
que  no  le  importa  el  asunto. 

Puede....  Pero  yo  barrunto, 
si  la  justicia  es  atenta, 
que  soy  también  requerido 
lo  mismo  que  el  querellado, 
para  probar  que  un  malvado 
puede  encontrarse  vencido. 

¡Cómo! 

Fernando!...  ( alargándole  la  mano) 


v 


Escribano.. 
Fernando.  . 
(con  ironía ) 


Diego.  .  . 


Fernando.. 
Diego.  .  .  . 
Fernando.  . 


Diego.  .  .  . 
Fernando.  . 


Diego.  .  . 


Fernando.  . 


Diego.  .  .  . 
Fernando.  . 


Hable  usted. 

Antes  he  de  hacer  un  ruego 
á  ese  mi  señor  don  Diego. 

Si  lo  quiere  su  merced... 

Hable  usted  cuanto  le  antoje, 
si  el  señor  se  lo  consiente. 

Muy  bueno  es  que  con  él  cuente. 
No  hay  cuidado  que  me  enoje. 
Pues  acaba  de  morir 
doña  Rufina  de  Otero, 
v  al  contaros  caballero 

•J 

muy  incapaz  de  mentir, 
supondréis  de  que  se  trata 
si  os  hablo  de  un  testamento, 
que  es  probable  que  contento 
os  haga  nueva  tan  grata. 

¿Qué  decís?  ¿Estáis  seguro 
de  lo  que  habláis? 

( ap .)  Adivino.... 

Como  que  soy  su  sobrino.... 
á  avisaros  me  apresuro. 

En  efecto:  esa  señora, 
por  favores  que  alcanzó, 
al  disponer  se  acordó 
de  mí. 

Es  muy  justo.  Y  ahora, 
convengo  que  por  todo  esto 
aceptaréis  parabienes, 
de  momento  que  sus  bienes 
vos  heredáis. 

&  Por  supuesto. 

Pues  celebro  de  antemano, 
y  con  mucha  más  razón, 
por  esta  declaración 
que  hacéis  ante  el  escribano. 

Por  qué  siempre  hay  un  por  qué 
tratándose  de  una  herencia 


puesto  que  yo,  en  consecuencia, 
se  la  he  de  impugnar  á  usté. 

Diego.  .  .  .  ¡Parece  que  estáis  de  chanza! 

Fernando..  ¡Cuidado  si  seréis  bobo! 

[fuerte)  Pues  esa  herencia,  es  un  robo, 
es  un  robo  de  confianza, 

Escribano..  Tened  cuenta  como  habláis. 

Diego,  [irritado)  \ Y  no  lo  pone  usted  preso! 

Escribano..  Presente  pruebas. 

Fernando..  ¡Pues  eso!... 

Ya  que  á  ello  me  obligáis, 
justo  será  antes  que  parta, 
que  os  lea  algún  parrafito 
de  lo  mucho  que  hay  escrito 

en  esta  monstruosa  carta,  ( saca  una  carta  del  bolsillo) 

Oígan  ustedes  que  es  buena 

por  el  fin  moral  que  entraña, 

no  hay  quien  pueda  con  más  maña 

alzar  las  almas  de  pena. 

Escúchenme  bien  ( abre  la  carta  y  lee)  «Atienda: 
de  nuevo  le  hago  memoria; 
si  desea  usted  la  gloria, 
deberá  dejar  su  hacienda 
á  quien  le  dejo  indicado. 

Reflexiónelo  con  calma: 
si  quiere  salvar  el  alma 
y  estar  limpia  de  pecado, 
no  espere  usted  sucumbir 
sin  llevarse  este  consuelo, 
que  tiene  seguro  el  cielo 

si  se  llegase  á  morir.  [Da  la  carta  al  escribano) 

Vea  usted  si  lo  confirma. 

Escribano.  ¿Qué  contesta  usted  don  Diego?... 

Diego.  .  .  .  Que  este  hombre  está  loco  y  ciego. 

Escribano  .  ¿Pero  no  es  de  usté  esta  firma  [mostrando  la  carta) 
Diego.  .  .  .  ( coge  la  carta  y  la  mira) 

Ni  la  firma,  ni  lo  escrito. 
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Ricardo.  .  . 

M.a  y  Anita. 
Anselmo..  . 
Fernando.  . 
( riéndose ) 


Diego.  .  .  . 
Escribano.. 
Diego.  .  .  . 

Fernando.. 


Y  si  no  tenéis  más  prueba.  ..  ( rompe  carta ) 

aquí  tenéis  una  nueva  (echando  los  pedazos ) 
que  me  hace  impune  al  delito. 

(cogiendo  una  silla  para  arrojarla  d  don  Diego) 

¡Vive  Dios!  que  ya  es  pecar 

el  tener  tanta  paciencia.  (le  cogen  para  privarle  la 
¡¡Oh!!  acción ) 

¡Ricardo!  mi  advertencia. 

¡Ja  ja  ja!  dejadle  obrar. 

Qué  no  ve  el  señor  don  Diego 
que  es  materia  que  no  entiende, 
quien  hipócrita  pretende 
jugar  con  cartas  de  fuego?... 

Pues,  hombre  á  obrado  muy  mal 
y  en  el  lazo  se  ha  caído, 
por  que  el  juego  le  ha  salido 
un  poquito  desigual. 

De  que  era  un  estrafalario..  . 
sabia  yo  algo  de  usté, 
y  por  esto  procuré 
sacar  copias  por  notario, 
de  la  carta.  Y  á  más  de  eso, 
temiendo  sus  fechorías 
se  echaron  fotografías 
que  encabezan  su  proceso. 

Ya  veis  si  velo,  pardiez, 
para  burlar  vuestro  intento, 
por  que  veréis  al  momento 
que  os  viene  á  buscar  el  Juez. 

(d  Fernando-bajo)  Os  habéis  adelantado. 

Estáis  mal  en  la  contienda. 

Ya  tendré  quien  me  defienda 
en  las  salas  del  Juzgado. 

¡Nó!...  si  el  juez  no  va  á  tardar, 
porque  sabe  cuanto  pasa, 
y  va  á  venir  á  esta  casa 
á  fin  de  providenciar. 
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$  No  sólo  por  tal  querella 

que  vuestro  fuera  el  terreno, 
si  no  por  cierto  veneno!... 
que  pronto  acabó  con  ella. 

Y  como  hay  prueba  evidente 
que  quien  lo  suministró 
y  la  dosis  preparó 
fue  don  Diego  de  Lafuente,... 

Diego.  .  .  .  Pues  esto  es  calumnia  vil 
que  cara  os  puede  costar. 

Fernando..  Si  me  encargo  de  probar 
que  sois  el  sér  más  servil. 

•  i 

€scena  XII. 

r  t 

á 

Dichos  y  ANTONIO 

Antonio..  .  ( desde  la  puerta  clel  fondo ) 

Una  carta  para  usté. 

Señorita.  [la  entrega  á  Anitay  se  retira) 

Anita.  ...  [al  mirarla )  ¡Mi  padrino! 

[ap.)  «Vuestro  pesar  imagino, 
por  la  noche  ya  os  veré. 

Tu  ruego  no  hay  quien  resista 
en  semejantes  apuros, 
aqui  van  cinco  mil  duros 
con  una  letra  á  la  vista.» 

¡fr  Toma,  papá,  te  has  salvado,  (le  entrega  la  letra) 

Anselmo  .  .  ( saca  billetes  de  una  cartera) 

Don  Diego,  arreglemos  cuentas. 

Las  ochenta  mil  seis  cientas 
dos  pesetas  y  saldado. 

Firmad  pues  el  documento 
que  para  mi  es  tan  honroso, 
mientras  la  letra  os  endoso 
y  así  quedaréis  contento. 

Escribano..  (Saca  la  cuenta  de  entre  los  papeles  y  la  entrega  á  don 
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Diego  que  pone  el  recibí;  Anselmo  endosa  la  letra 
g  al  terminar  esta  operación  aparece  otra  vez  el 
criado  ) 

Antonio.  .  .  ( desde  la  puerta  del  fondo) 

El  señor  Juez. 

Anselmo  .  .  Diz  que  pase. 

Escena  XIII. 


Dichos  y  el  Sr.  JUEZ 


Juez . 

Escribano.. 

Juez . 

{entrando) 


Anua  v  M.a 
Anselmo.  . 
Ricardo.  .  . 
Diego.  .  .  . 


Juez  .  .  .  . 
Diego.  .  .  . 


[desde  la  puerta  del  fondo) 

Don  Diego  Ruiz  de  Lafuente?... 
Aqui  le  tenéis  presente. 

Una  denuncia  por  base 
de  un  hecho  muy  criminal, 
á  resultas  de  un  proceso 
quedáis  desde  luego  preso, 
por  orden  del  tribunal. 

¡Horror! 

¡Fernando! 

¿Qué  es  esto? 

¡Yo  he  de  verme  procesado 
por  ese. ... 

Al  resultado. 

En  tanto  seguid. 

Protesto. 

[D  Diego,  Alguacil,  Escribano  y 
puerta  del  fondo) 


Juez  se  van  por  la 


Escena  XIV. 


ANSELMO,  MARIA,  RICARDO,  ANITA  y  FERNANDO 

Ricardo.  .  .  De  tal  protesta  yo  arguyo, 

que  mal  finge  el  que  no  es  bueno, 
pues  la  paja  de  ojo  ageno 


Anselmo  . 


Ricardo.  . 


Fernando.. 

Anselmo  .  . 
Fernando.  . 
Anselmo  .  . 
Fernando.  . 

Anselmo .  . 
María.  .  .  . 
Ricardo.  .  . 

Anita.  .  .  . 


vuélvese  viga  en  el  suyo. 

Es  que  el  hombre  es  cuentadante 
que  cuentas  ha  de  saldar, 
y  por  fin  ha  de  pagar, 
hasta  el  último  cuadrante. 

.  Verdad:  pagué  mis  errores 
llevando  la  duda  en  pos, 
mas  luego  creí  que  hay  Dios 
de  atributos  superiores. 
Justiciero,  desde  luego 
aunque  al  malvado  no  cuadre, 
saldó  sus  cuentas  mí  padre, 
pagó  su  maldad  don  Diego. 

Y  de  este  axioma  fatal 
hemos  visto  el  resultado. 

Mas  yo  aun  no  me  he  esplicado, 
falta  aquí  el  punto  final. 

Al  final  pues  se  le  invita. 
¿Ustedes  no  lo  presumen? 

Nó.... 

Pedirles  en  resumen 
la  hermosa  mano  de  Anita. 

¿Es  verdad?  ¡Yo  estoy  soñando! 
(Unirse  usted  en  dulces  lazos!?... 
( cogiendo  á  Anita) 

¡Anita!  corre  á  sus  brazos. 
Siempre  tuya  mi  Fernando. 

[Cae  el  telón ) 


FIN  DEL  TERCER  ACTO 
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líl  fin  lie  tan  condenado,  drama  en  cuatro  actos 

y  en  prosa. 

inclemencia  del  Hado,  drama  en  verso,  tres  ac¬ 
tos  y  un  prólogo. 

I,a  herencia  d’  eti  Bailó,  drama  catalán  en  pro¬ 
sa;  cuatro  actos  y  un  prólogo. 

Honra  por  Honra,  drama  en  cuatro  actos  y  en 
prosa. 
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